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Prólogo 

 

El libro “Mujeres universitarias y colectivas feministas. 
Un estudio desde las transformaciones sociopolíticas de 
las sujetas”, surge desde la inquietud de investigar sobre el 
mayo feminista del año 2018 y sus repercusiones sociales y 
personales de aquellas mujeres que llevaron adelante este 
movimiento transformador. 
El mayo feminista constituye en un hecho histórico sin pre- 
cedente en el mundo universitario de Chile, que demanda 
a las instituciones de educación superior a levantar proto- 
colos de violencia, acoso y discriminación de género, res- 
pondiendo a la fuerza de las reivindicaciones y demandas 
de las colectivas feministas a un espacio que, histórica- 
mente, ha sido sexista y machista. 

¿Quiénes son estás mujeres, cuáles son sus realidades, cuá- 
les son sus expectativas, qué las motivó a ser parte de este 
tsunami feminista? Este libro pretende dar respuestas a es- 
tas interrogantes, constituyéndose en un aporte a la com- 
prensión de un suceso histórico que se sigue escribiendo 
en gerundio, porque continúa impulsando el desarrollo de 
profundas transformaciones sociales y políticas dentro de 
los ámbitos universitarios y el territorio nacional. 

De esta manera, el propósito del libro es analizar las narra- 
tivas de mujeres estudiantes universitarias pertenecientes 
a colectivas feministas. Esto, permite evidenciar los dis- 
cursos y normas que fundamentan sus prácticas sociales 
desde los quiebres y continuidades culturales, posicionán- 
dolas como sujetas de transformaciones sociopolíticas. La 
investigación se fundamenta en autoras y autores que han 
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problematizado el feminismo, el patriarcado, la educación 
y las colectivas feministas considerándolas como sujetas 
de transformación social. A esto se suman las tensiones 
que se producen desde las concepciones de análisis deco- 
loniales y poscoloniales, entendidas como miradas otras, 
desde las visiones territoriales Latinoamericanas. 
Así, el cuestionamiento a la instalación del modelo neo- 
liberal en los gobiernos de la transición y la visibilización 
de las profundas desigualdades en la sociedad chilena se 
vinculan con el posicionamiento de las demandas femi- 
nistas, relacionadas inicialmente, a la violencia contra las 
mujeres, el acoso sexual y la estructura machista de las or- 
ganizaciones. El posicionamiento de estas demandas ha 
permitido el reconocimiento transversal de la condición 
de las mujeres y de las diversidades, junto con evidenciar 
las profundas desigualdades e inequidades que sostienen 
al modelo neoliberal. La pregunta que guía la investigación 
es ¿cuáles son los fundamentos personales, sociales, cul- 
turales, educativos y políticos de las mujeres estudiantes 
universitarias pertenecientes a colectivos feministas que 
permiten comprender su posicionamiento político como 
sujetas de transformación? 

La pregunta se levanta desde el convencimiento que las 
mujeres universitarias se mueven por convicciones que 
han ido aprendiendo desde la educación informal, pues las 
colectivas feministas no han sido solo movimientos de lu- 
cha social, sino que, además, se han constituido en instan- 
cias in-formativas para las nuevas generaciones. 

Cuando se buscan respuestas en los discursos, estamos 
conscientes que ellos están profundamente vinculados a 
la historia que porta cada una de las participantes de esta 
investigación. Ellas, desde su singularidad han construido 
su realidad social, a partir de los sentidos, el conocimiento 
y las experiencias de vida, marcadas transversalmente por 
su cultura. Sabemos que recogeremos subjetividades, pero 
también, a partir de la identificación de las estudiantes 
con el movimiento, es posible configurar narrativas com- 
partidas, espacios de consenso, miradas comunes frente a 
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los temas que las convocan desde intersubjetividades que 
dialogan, discuten y de-construyen. Lo anterior “permite 
cartografiar las violencias desde su conexión orgánica sin 
perder de vista la singularidad de cómo se produce el nexo 
entre cada una nos permite algo más: producir un lengua- 
je que va más allá de catalogarnos como víctimas”. (Gago, 
2019, p. 68) 

La experiencia de haber trabajado con grupos de discusión, 
conformado solo por mujeres, facilitó la expresión de las 
subjetividades como resultado de las miradas singulares 
frente a la pregunta de investigación y, también, facilitó la 
construcción de una intersubjetividad basada en alianzas 
indisolubles con el propósito de avanzar en reivindicacio- 
nes, en reconocimiento y respeto, pilares que las unen al 
movimiento de colectivas universitarias, espacios privile- 
giados de confianza y saberes que fueron compartidos con 
sororidad. 

Así este libro se inserta en esta tradición formativa, porque 
los feminismos se construyen en la historia y responden a 
desafíos epocales. Quisiéramos plasmar en este escrito el 
aporte de las colectivas feministas universitarias para que 
las nuevas generaciones puedan aprender de estas expe- 
riencias y seguir, a modo de una posta, la lucha por la equi- 
dad y la justicia. 
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Introducción 

 

Para abordar el tema de las colectivas feministas, necesa- 
riamente, se debe aludir al feminismo en tanto conjunto 
de creencias, ideas y prácticas de un amplio movimiento 
social, político y cultural que busca alcanzar una mayor 
equidad para las mujeres, donde ellas toman conciencia de 
su realidad de dominación por parte del patriarcado, mo- 
viéndola a una acción liberadora para empoderarse y pro- 
vocar transformaciones profundas que permitan cambiar 
las relaciones de poder en la sociedad (Sau,2000; Valcárcel, 
2012; Sagot, 2017; Varela, 2020). 

Desde el mayo feminista del 2018, se han alzado con 
fuerza banderas de luchas disidentes de colectivas femi- 
nistas chilenas tales como la Coordinadora feminista 8 M 
(Cf8m, 2020) que legitimaron las demandas de “Me Too”, 
“Ni una menos”, “La marea verde”, entre otras (Grau, 2018). 
Es necesario mencionar que a lo largo de todo Chile hay 
diversas colectivas de mujeres y feministas, algunas histó- 
ricas, otras de reciente data, considerando que las luchas 
de los movimientos feministas ha sido la invisibilización de 
las mujeres en diversos espacios y territorios. La crítica es 
que se ha relatado la historia del feminismo desde la frag- 
mentación que también invisibiliza a las otras en los otros 
territorios. 

Este fenómeno social, ha permitido escuchar nuevas vo- 
ces que se alzan para deconstruir los esquemas funcionalis- 
tas y estructuralistas de una sociedad patriarcal y machista, 
que aporten a la construcción de una sociedad que consi- 
dere las otredades. Junto a estas colectivas, se encuentran 
las colectivas universitarias feministas que, en tanto tales, 
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poseen las características de cualquier colectivo social, es 
decir, están constituidas por un conjunto de personas que 
poseen una estructura propia con el propósito de obtener 
un objetivo común que ellas mismas han trazado (Segredo, 
2007; Ulloa, 2016). 

En este contexto, la investigación y sus hallazgos presen- 
tados en este libro aportan en la comprensión de los funda- 
mentos teóricos que sostienen las colectivas universitarias 
feministas, permitiendo entender desde sus propios rela- 
tos en primera persona sus demandas y prácticas, desde 
una visión histórica, epistemológica, antropológica, social, 
política, educativa y de género. 

Este abordaje entiende el género como un termóme- 
tro, un campo que permite leer y ser leído a la luz de 
un contexto amplio constituido por la trama del capi- 
tal, la política y las prácticas societarias en general. La 
situación de género permite hacer el diagnóstico de 
la escena histórica, y solo su análisis en el entramado 
de esa escena permite, a su vez, entender los eventos 
relativos al género (Segato, 2020, p. 174). 

Se aborda el estudio desde un enfoque cualitativo a través 
de una metodología intertextual del análisis documental y 
de información, con el propósito de comprender el contex- 
to sociohistórico y territorial en donde habitan las colec- 
tivas feministas, situando a las mujeres en el lugar desde 
donde construyen su discurso. Además, se utiliza la misma 
metodología para el análisis de los relatos obtenidos a tra- 
vés de entrevistas semiestructuradas aplicada a grupos de 
discusión donde las participantes despliegan sus narrativas. 

Los resultados de la investigación refieren a la compren- 
sión de las colectivas feministas universitarias chilenas 
desde una visión histórica, epistemológica, antropológica, 
social, política y educativa. El estudio visibiliza estas colec- 
tivas abordando la transformación social, antropológica y 
ética del empoderamiento de la mujer desde sus propios 
relatos, experiencias y testimonios sobre la incidencia so- 
ciopolítica que realizan en la construcción de una sociedad 

chilena más igualitaria y equitativa. 
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El propósito es aportar y provocar ejercicios de construc- 
ción de vínculos teóricos y experienciales que se instalen 
en el movimiento y en el amplio escenario de lo social, res- 
catando estos relatos que recogen miradas, críticas y pro- 
puestas, los que tributan al reconocimiento del impacto y 
las transformaciones que ha generado la acción colectiva 
en un sistema patriarcal, que excede la cultura, pues es una 
forma político-económica que se sustenta en el poder y el 
sometimiento para mantener privilegios y superioridades 
de unos sobre las otredades. 

Analizar los discursos y declaraciones que realizan las 
estudiantes universitarias, aporta a develar los contenidos, 
sentidos y significaciones que conforman su razón indivi- 
dual y colectiva de ser parte de un movimiento, que en mu- 
chas ocasiones fundamenta sus esencias como mujeres y 
sus proyectos vitales, compartidos en el contexto del movi- 
miento que históricamente ha promovido valores de soro- 
ridad y dignidad humana, “considerando que la educación 
viene siendo una cuestión de atención multidisciplinar por 
ser referencia estratégica en la búsqueda de las explicacio- 
nes a los cambios sociales” (Ballarín, 2019, p. 165). 

El libro se ordena en cuatro capítulos. El primero refiere a 
al desarrollo del marco teórico referido al feminismo en or- 
den a sus trazos históricos, epistemológicos y praxis social. 
En el segundo capítulo se presenta el marco metodológi- 
co de la investigación y en el tercer se desarrolla el análisis 
de las narrativas de las mujeres universitarias y su actuar 
dentro de un colectivo. Finalmente, en el cuarto capítulo se 
realiza un análisis sobre los ssentidos y significaciones en 
los discursos de las estudiantes. 
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Capítulo I 
 

Feminismos: 

trazos históricos, epistemológicos y praxis social 
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En este primer capítulo se desarrolla el marco teórico de 
la investigación, para esto se despliega un primer apar- 
tado que presenta a las colectivas feministas universita- 
rias. En un segundo momento bajo el título ¿Qué es el 
feminismo? Búsquedas  contemporáneas,  se  presenta 
un acápite sobre las principales ideas y conceptos que 
articulan el feminismo en la actualidad. En tercer lugar, 
se comparte un estado del arte de los estudios actuales 
sobre mujeres como sujetas políticas. En un cuarto mo- 
mento se tratan algunos fundamentos epistemológicos 
epocales a partir del pensamiento de Mary Wollstone- 
craft, Simone De Beauvoir, Julieta Kirkwood y Judith 
Butler que sustentan los movimientos feministas con- 
temporáneos y, por lo tanto, las colectivas. Finalmente 
se problematiza el concepto de movimientos sociales, 
comportamientos y acciones colectivas para, de esa ma- 
nera, comprender las agrupaciones de las colectivas fe- 
ministas universitarias. 

 
1. Colectivas feministas universitarias emergentes en la 

sociedad chilena 

Los movimientos feministas de la última década han deja- 
do de manifiesto, que la cuarta ola feminista, está empo- 
derada y, desde la resistencia política, ha levantado voces 
disonantes a la institucionalidad. Es así como diversas 
colectivas de mujeres demandan al Estado por políticas 
públicas de equidad, paridad política, laboral, educativa 
y de reconocimiento a las diversidades y disidencias. La 
consigna, de estas colectivas, no es pedir permiso, sino que 
reivindicar los derechos que, históricamente, les han sido 
denegados. Tal como señala Lagarde (2021), 

Las mujeres, en particular las creadoras de la cultura 
feminista han reivindicado desde hace cuando me- 
nos dos siglos esa visión y se han afanado en cons- 
truirla. Hoy, como antaño, plantean al mundo que el 
desarrollo humano no puede darse sin las mujeres, y 
que la democracia implica en primer término la de- 
mocracia genérica (p.11). 
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Es así como, las colectivas feministas se alzan como 
movimiento contracultural que iza la bandera desde la 
resistencia y con mandatos de demandas ético-políticas, 
sociales, económicas y familiares. El horizonte, es el giro 
feminista que pugna por reconocimiento desde una lógi- 
ca antipatriarcal, donde cambien las formas de vincularse 
en la vida cotidiana, en el trabajo y en la política, cobrando 
fuerza la palabra sororidad, con características diversas a la 
fraternidad, donde “la diversidad sea una ventaja, la indivi- 
dualidad al igual que la colectividad un enriquecimiento”, 
(…) considerando “a la persona humana como una de las 
riquezas más preciosas. Un mundo en el cual reinará, equi- 
dad, libertad, solidaridad, justicia y paz” (Carta Mundial de 
las mujeres para la humanidad, 2004, Preámbulo). 

Puesto que, la incorporación de la mujer en diversos 
campos, tales como los políticos y los académicos, han 
sido esquivos e inequitativos, esta brecha de género ha sig- 
nificado estar excluidas de los espacios de poder y esto se 
replica en todos los ámbitos sociales. De manera que, esa 
perpetuación de desheredadas va determinando la forma 
de vincularse con las instituciones, en donde han sido re- 
legadas a la invisibilización. Así, ante la imposibilidad ma- 
terial y simbólica de pertenecer y visibilizarse dentro de las 
grandes decisiones, las mujeres han buscado expresiones 
políticas extrainstitucionales que les permitan levantar 
reivindicaciones y legitimaciones con demandas que han 
excedido con creces lo autorizado. De este modo, en voces 
unísonas, sin distinciones de raza, credo y niveles socioe- 
conómicos, emerge un movimiento social macro-feminista 
que pugna por respeto y reconocimiento de los espacios 
científicos, intelectuales y cotidianos. 

La consigna, ya no es hacer una grieta al patriarcado, 
para ingresar por los intersticios, sino que, deconstruir esta 
estructura desde sus cimientos para erradicar “la hege- 
monía del pensamiento de los hombres cisgénero, que en 
muchas ocasiones no dialoga con nuestras miradas y pro- 
blemáticas como mujeres, disidencias y sudacas” (Lastesis, 
2021, p. 15). 
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Debido a estas lucha las colectivas se organizan con el 
propósito de cambiar la visión heteronormativa que ha 
ordenado la vida de las personas. Esta deconstrucción de 
lo establecido empuja la comprensión hacia otros campos 
semánticos, de tal forma de instaurar otras relaciones so- 
ciales, políticas, económicas y culturales, generando otros 
acuerdos desde cosmovisiones que reflexionan, dialogan 
y acuerdan hermandad desde la sororidad. Así, los movi- 
mientos feministas están aportando en la construcción de 
otras formas de comprender las relaciones equiparables. 
Es decir, construir propuestas y prácticas antirracista, an- 
ticapitalista y decolonial, pues emerge una nueva sujeta 
social de transformación social en diversos contextos. Uno 
de ellos refiere a los feminismos postcoloniales que, por 
ejemplo, 

constituyen un conjunto de aportaciones del sur glo- 
bal dispersas en la geografía, pero que se sitúan en 
geografías y territorios concretos y desde las diversas 
argumentaciones de la colonialidad y decolonialidad 
asumen nuevos retos e incorporan nuevos sujetos 
que han estado silenciados que han estado excluidos 
del feminismo hegemónico (Varela, 2020, p. 88). 

De esta manera, las luchas de las colectivas universita- 
rias forman parte de las diversas búsquedas que ya han 
transitado los diversos movimientos feministas, por eso 
su actuar se fundamenta en las demandas feministas ya 
expuestas y, específicamente, en las denuncias a las ins- 
tituciones educativas que reproducen el statu quo del 
patriarcado, performativizando las prácticas a través de 
normas, reglas, sanciones y diferenciaciones por sexo, lo 
que se traduce en la aceptación y naturalización de roles, 
generando contextos universitarios de inequidad. Como 
afirma Varela (2020), “cuando las mujeres comienzan 
a articular un ‘nosotras’, femenino plural, es cuando co- 
mienzan a organizarse y a tomar conciencia del género, 
cuando aparece el feminismo como teoría política y mo- 
vimiento social, aparece el feminismo como un proyecto 
colectivo y emancipador” (p.21). 
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Ahora bien, es precisamente en el mayo del 2018 donde 
las mujeres universitarias se levantan como un “nosotras” 
que las impulsa a movilizarse ante una serie de denuncias 
de abusos perpetrados, principalmente, por académicos. 
Esto porque en el horizonte queda la sensación de impu- 
nidad y donde las distintas generaciones de mujeres deben 
seguir padeciendo este flagelo y sus consecuencias nefas- 
tas en el ámbito personal, educativo y social. Este movi- 
miento que se transversalizó a lo largo de todo el país fue 
un grito amplificado de las universitarias que no estaban 
dispuestas a seguir viviendo este tipo de violencia. Lo que 
experimentan las mujeres en los espacios universitarios lo 
relata Adón (2019), de la siguiente manera: 

Que algún profesor se tome un interés muy especial 
por lo que decimos y por lo que llevamos puesto, ya 
se sabe lo que es tener que moverse con discreción 
para que “una mano amistosa” deje de estar sobre 
una de nuestras rodillas a las mujeres nos pasan esas 
cosas a los hombres no. (p. 185) 

Ciertamente, esta lucha se enmarca en el movimiento 
feminista y sus reivindicaciones, de allí la importancia de 
proporcionar un marco teórico que  permita  comprender 
los fundamentos epistemológicos de estos movimientos 
sociales que lograron impactar y movilizar a todo un país 
que empatizó con sus demandas. Frente a lo anterior, Las- 
tesis (2021) señalan que “para nosotras los feminismos son 
un camino, un proceso, una obra en construcción. Tiene 
múltiples miradas para acompañar el camino de todas 
aquellas personas que tomen el desafío de construirse así 
mismas como feministas”. (p. 19). 

 
2. ¿Qué es el/los feminismos? Búsquedas contemporáneas 

La pregunta se aborda desde autores y autoras contempo- 
ráneas que abordan el feminismo como un movimiento 
político reivindicatorio, como pensamiento crítico filosófi- 
co y cultural, además de su relación con la perspectiva de 
género. A su vez, se da cuenta de las olas feministas como 
una forma de entender la historia de los movimientos fe- 
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ministas, considerando que las colectivas universitarias de 
mujeres del 2018 son parte viva de esta historia. 

De esta manera, si se pretendiera definir el feminismo, 
se podría señalar que es “un movimiento plural y crítico; 
de ideas, de denuncia y de reivindicación, producto del 
conflicto social que genera una posición de subordinación 
y desigualdad de las mujeres” (Montero, 2006, p.167). La- 
garde (2012), señala que el feminismo ha sido una filoso- 
fía “vivida por millones de mujeres de diferentes épocas, 
naciones, culturas, idiomas, religiones e ideologías que ni 
siquiera han coincidido en el tiempo, pero lo han hecho en 
la búsqueda y la construcción de la humanidad de las mu- 
jeres” (p.36). 

El feminismo es un pensamiento crítico, que actúa en el 
terreno de las ideas, por lo tanto, considera diversas disci- 
plinas para dar sustento a su praxis. Cuestiona el sistema 
hegemónico imperante, la democracia liberal, el capitalis- 
mo y sus prácticas de acumulación por desposesión, la ma- 
triz colonial, la heteronormatividad y a todos los sistemas 
de organización social construidos sobre la base de jerar- 
quías (Varela, 2020). 

Es necesario precisar, que no existe un solo feminismo 
homogéneo, sino que bajo esta denominación se adscri- 
ben diferentes movimientos cuyo propósito es lograr la 
igualdad de derechos entre hombres y mujeres mediante 
acciones y reflexiones; de esta manera, se visibiliza el con- 
cepto de feminismos y no de un solo feminismo (Sánchez, 
2017). 

Además, el feminismo es un movimiento reivindicatorio 
de todas/os las/os excluidas/os desde el género, incorpo- 
rando a los disidentes, quienes no han encontrado un es- 
pacio social que contenga y respete las singularidades así, 
“el feminismo tiene por objeto desentrañar las raíces de la 
discriminación sexual, con el fin de promover la modifica- 
ción de las pautas culturales y sociales que la sustentan” 
(Kirkwood, 2017, p. 27). Por lo tanto, los feminismos cues- 
tionan toda presunción de identidad cerrada y homogé- 
nea, planteando la consideración del reconocimiento de 
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las alteridades; luchando contra la violencia estructural, 
oculta, material y simbólica, asimismo para reivindicar 
el derecho a tener derechos. Como afirma Butler (2007), 
“paradójicamente, la reconceptualización de la identidad 
como un efecto, es decir, producida o generada, abre posi- 
bilidades de ‘capacidad de acción’ que quedan insidiosa- 
mente excluidas por las posiciones que consideran que las 
categorías de identidad son fundacionales y fijas” (p.177). 
Esta perspectiva de género, se consolida como un arque- 
tipo de identidades abiertas que abre mundos donde ca- 
ben otros mundos (disidencias). Al respecto, el aporte de 
Butler (1993, 2006a, 2006b, 2006c, 2007) a la perspectiva de 
género, se ha tornado fundamental en estos últimos años, 
pues se plantea desde epistemologías de fronteras, resigni- 
ficando los conceptos de género y sexo. Lo anterior, deter- 
minado por una compleja red de significados y de discur- 
sos hegemónicos que norman las conductas y, de prácticas 
sustentadas por ciertos dispositivos institucionalizados de 
poder/ castigo, que se instalan en los cuerpos perfomativa- 
mente. (Butler, 1993, 2006a, 2009). Tal como señala Gago 
(2019), “se trata de poner a prueba la actualización de la 
caza de brujas como hipótesis política, mapeando cuáles 
son los nuevos cuerpos, territorios y conflictos sobre los 
que se práctica. (Gago, 2019. p. 69) 

De esta manera, el feminismo ha sido conceptualiza- 
do como una ideología de género politizada e historizada 
(Segato, 2020), que cuestiona el patriarcado y la normali- 
zación social, siendo la lucha y el compromiso por reco- 
nocimientos políticos, sociales, culturales y económicos 
originador y originante de nuevas relaciones sociales, lo 
cual tiene la potencia de cambiar la historia (Meler, 2010; 
Gamba, 2007). En otro sentido, Rubin (1998) indica que el 
género, es “el conjunto de disposiciones por el cual la so- 
ciedad transforma la sexualidad biológica en productos de 
la actividad humana, y en el cual satisfacen esas necesida- 
des humanas transformadas” (p.37). Del mismo modo, De 
Barbieri (1996), refiere a que el concepto de género distin- 
gue las relaciones sociales entre los sexos y que, además 
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constituye el espacio cardinal donde se despliega el poder 
y el precepto corporal, de modo que el feminismo, se hace 
cargo de las demandas que emergen de las consecuentes 
diferencias que esta concepción produce en el orden so- 
cial, considerando que de acuerdo con Lagarde (2021), 

La mirada a través de la perspectiva de género femi- 
nista nombra de otras maneras las cosas conocidas, 
hace evidentes hechos ocultos y les otorga otros sig- 
nificados. Incluye el propósito de revolucionar el or- 
den de poderes entre los géneros y con ello la vida 
cotidiana, las relaciones, los roles y los estatutos de 
mujeres y hombres. (p. 20). 

Del mismo modo, “la perspectiva de género feminista 
contiene también la multiplicidad de propuestas, progra- 
mas y acciones alternativas a los problemas sociales con- 
temporáneos derivados de las opresiones de género, la 
disparidad entre los géneros y las inequidades resultantes” 
(Lagarde, 2021, p. 18). 

Ahora bien, para referirse a la historia del feminismo se 
ha utilizado la terminología de olas feministas, como una 
metáfora que ha servido para ordenar y caracterizar las eta- 
pas históricas del feminismo, incorporándose al vocabula- 
rio internacional de los movimientos sociales estudiantiles 
y contraculturales en las décadas de los sesenta y setenta 
(Cano, 2018). Actualmente, se instala en círculos académi- 
cos e investigativos para referirse a la evolución de las de- 
mandas y reivindicaciones de las mujeres en diversos mo- 
mentos epocales, históricos y contextuales, cuyo propósito 
es exigir la ruptura de una cultura machista y patriarcal que 
invisibiliza y sitúa a las mujeres en un espacio privado, des- 
tinado a la reproducción. Refieren también, a las deman- 
das por mayor protagonismo y presencia en las decisiones 
políticas, sociales, culturales e históricas. Así, según Varela 
(2020), 

relatar la historia del feminismo a partir de oleadas 
que se producen en determinados contextos histó- 
ricos describe el feminismo a la perfección como el 
movimiento arrollador por la fuerza desatada en tor- 
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no a la idea de igualdad. La metáfora también es ade- 
cuada para explicar las reacciones patriarcales que 
surgen ante cada progreso feminista (p. 18). 

Se ha estipulado entre las/os investigadoras/es que la 
primera ola feminista, da cuenta desde la revolución fran- 
cesa, hasta mediados del siglo XIX, cuando las mujeres 
critican la educación imperante y las prerrogativas de los 
hombres. Demandan mayores derechos, puesto que éstos, 
no refieren a cuestiones biológicas, sino que a construccio- 
nes sociales que las excluyen de los espacios sociales in- 
telectuales y políticos (Mandell y Elliot, 1998; Love, 1998; 
Lotz, 2003). 

La segunda ola feminista, comienza a mediados del siglo 
XIX hasta la década de los cincuenta. En este período, las 
mujeres demandan derechos de participación tanto civi- 
les como políticos. Una de las principales reivindicaciones 
es el sufragio, la educación universitaria y el término de la 
imposición del matrimonio (Duby y Perrot, 2001; Kaplan, 
2003). 

La tercera ola feminista, se inicia en la década de los años 
sesenta y finaliza en la década de los ochenta, aunque aún 
existe discrepancias respecto del término de esta ola pues- 
to que, para algunos, todavía sigue vigente. Se caracteriza 
por demandar el término de las estructuras patriarcales, el 
fin a la violencia de género, el derecho de decidir por su 
sexualidad y el cuerpo (anticonceptivos, control de la nata- 
lidad,) y políticas públicas universales. Esto último, acorde 
a los requerimientos de la mujer, es decir, sin homogenei- 
zar y considerando las diferencias desde un activismo, so- 
cial y cultural (Gilmore, 2001). A su vez, la epistemología 
feminista o critica feminista comienzan a sistematizarse 
finalizando la década de los setenta con la participación de 
mujeres en las diversas disciplinas de las ciencias sociales y 
naturales (Espinosa-Miñoso, 2014), existen otras voces que 
cuestionan la producción feminista critica por considerarla 
que tiene sesgos de clase y de raza y apuesta por una es- 
tructura epistémica que radicalice todo el andamiaje con- 
ceptual, teórico y de construcción de categorías (Espinoza, 



26  

2010). Por su parte, Blazquez, (2017) crítica el origen del 
conocimiento pues, hasta este momento, ha sido construi- 
do desde un punto de vista androcéntrico y racializado. Se 
propone una epistemología ginecocéntrica desde un enfo- 
que fenomenológico (Martínez, 2003), donde la categoría 
epistémica de la experiencia contribuya a una investiga- 
ción situada, liberada de universalismos y conocimientos 
neutrales, que permitan dar cuenta de la vida real y de la 
verdadera política encarnada (Trebisacce, 2016). 

Por su parte, la cuarta ola feminista, “como un tsunami, 
ha aparecido el feminismo en las primeras décadas del siglo 

XXI. El fenómeno extraordinario es el hartazgo de millones 
de mujeres que han reaccionado o de manera impresio- 
nante frente a la violencia, la opresión y la discriminación” 
(Varela, 2020, p. 17). Se define por el activismo que movili- 
za conciencias, lo cual es amplificado como efecto multi- 
plicador, a través del uso de los medios de comunicación 
formales e informales –ciberactivismo- lo cual produce un 
efecto globalizador, donde millones de mujeres pueden ex- 
presar sus demandas (Varela, 2020). Las principales luchas 
refieren a la erradicación de todas las formas de violencia 
hacia las mujeres, legalización del aborto, término de los 
privilegios y estereotipos de género, igualdad laboral, pari- 
dad e inclusión a los movimientos disidentes de clase, etnia 
y sexual. Lo anterior, permite ir instalando un discurso rei- 
vindicativo de las diversidades y un discurso de sororidad 
que significa construir relaciones democráticas desde otros 
lugares semánticos, donde los derechos esenciales como la 
equidad, trabajo igualitario, salud, educación, seguridad 
social, economía y una relación sostenible con la natura- 
leza, sean un derecho universal (Freire, 2018; Varela, 2020). 

No obstante, lo dicho y para comprender el contexto, 
esta es una forma de relatar el historial del movimiento fe- 
minista, que no son compartidas desde los movimientos 

feministas decoloniales. 

Con las distinciones mencionadas, los movimientos fe- 
ministas acontecen debido al imperativo de cuestionar la 
sociedad que distingue, discriminatoriamente, en térmi- 
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nos de nacer con un sexo determinado (hombre o mujer), 
puesto que en la práctica esas diferencias biológicas, según 
Lamas (1996), inciden en la participación de derechos y, 
por tanto, en segregación y arbitrariedad en ámbitos eco- 
nómicos, políticos, culturales, lo que constituye la posición 
de una organización social determinada, donde los varones 
son sujetos de derechos y las mujeres objeto de subordina- 
ción. Este movimiento, ha tensionado las políticas de Esta- 
do a colocar y visibilizar en la agenda pública las deman- 
das en pos de la equidad e incorporando el componente 
de diferenciación de género. Lo anterior, ha viabilizado y 
destrabado cargas culturales instaladas en el imaginario 
social como verdaderas e irrefutables, permitiendo abrir 
nuevas rutas y deconstruir paradigmas, al modo como se- 
ñala Barrios (2019): “reivindico que las mujeres creemos 
una genealogía propia. Es necesario retar las convencio- 
nes y crear un nuevo discurso” (p. 164), para traspasar los 
límites e instalarse en el debate de la equidad en ámbitos 
laborales, económicos, educativos y políticos, junto a otros 
movimientos sociales, que también están comprometidos 
con desmantelar los cimientos de las múltiples opresiones 
e injusticias (Varela, 2020). 

Estas nuevas configuraciones y perspectivas permiten 
desmontar ideologías patriarcales anquilosadas/determi- 
nistas desde lo biológico y la subordinación, fundando la 
arquitectura y el trazo de sujetas sociales con otras claves y 
códigos entendibles y traducibles y, que considere las otre- 
dades, las diversas voces, sobre todo, las voces de aquellas/ 
os que son invisibilizadas/os en la política pública. Como 
afirma Segato (2020), las mujeres pueden aportar un nuevo 
estilo de hacer política “una política de los vínculos, una 
gestión vincular, de cercanías, y no de distancias protoco- 
lares y de abstracción burocrática” (p. 27). 

De este modo, no considerar la equidad de género es 
desatender la Constitución política de Chile (1981) cuan- 
do señala que “las personas nacen iguales en dignidad y 
derechos” (art.1°), artículo basado en la Declaración uni- 
versal de los Derechos humanos (ONU,1948). En este sen- 
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tido, la crítica feminista a los derechos humanos se insta- 
la por la ingenuidad de creer que “los derechos humanos 
no vienen dado por el solo hecho de nacer humanos, nos 
equivocamos y estamos dejándonos llevar por una noción 
falsa, porque no es así y nunca lo fue”. (Adón, 2019, p. 191). 
Al respecto, Adón (2019) sostiene que “los derechos nunca 
existieron de manera natural son el resultado del trabajo 
y del esfuerzo de un número de personas que día a día se 
empeñaron en defender unas ideas que consideraban jus- 
tas” (p. 191). De allí la importancia de convenciones como 
Beijing en el año 1995, que se constituye un hito para pro- 
blematizar la desigualdad de género, los contextos y condi- 
ciones para alcanzar la igualdad efectiva, cuestión que se 
va materializando con la creación de instituciones como 
ONU mujeres en el 2010 y, en nuestro país, el Ministerio de 
la mujer en Chile en el año 2015. 

Ahora bien, como resultado del mayo feminista del 2018, 
donde las mujeres de diversos sectores sociales, culturales 
y políticos alzaron la voz para decir basta a los abusos y aco- 
sos, en enero del año 2019, la cámara de diputados ratifica 
el Protocolo de prevención y sanción de acoso sexual. Ade- 
más, el 15 de septiembre del 2021 se aprueba la Ley 21. 369 
que regula el acoso sexual, la violencia y la discriminación 
de género en el ámbito de la educación superior (Ministe- 
rio de educación, 2021). Sin embargo, la aprobación de le- 
yes por sí solo no aseguran una convivencia equitativa, sólo 
regulan conductas que están instaladas en la sociedad. 

Así, en Chile y en el mundo, aún queda un largo camino 
para equiparar desde la perspectiva de justicia social y des- 
de la perspectiva de derechos. 

 

3. Estudios actuales sobre mujeres como sujetas políticas. 

Las mujeres como sujetas políticas a partir de las moviliza- 
ciones del 2018 han impactado profundamente en el movi- 
miento feminista en general y dentro de la universidad, tras- 
cendiendo a las estudiantes, si bien en menor escala refiere a 
académicas, funcionarias y profesionales dentro de las uni- 
versidades. También impacta en otras organizaciones. 
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Ahora bien, optar por desarrollar una investigación en el  
área del feminismo es sumergirse en un mar de estudios 
poliédricos cuyos puntos de partida y salida suelen ser si- 
nuosos, pues las temáticas se imbrican entre sí. De modo 
que, tratar el cuerpo es referirse también a la dimensión 
política o, estudiar el género, implica desarrollar materias 
como la economía o la ecología (Butler, 2009; Gil, 2017; De 
Lora, 2019; Herrero, 2016; Farah, 2016; Carrasco, 2017; Cid 
y Arias, 2019; Acosta, 2020; Arriagada y Zambra, 2019). 

Es por este motivo, que abordar un estudio con respec- 
to a las colectivas feministas universitarias como sujetas 
de cambio político/social, implica acercarse al fenómeno 
a través de diversos tópicos planteados por la academia 
en sus estudios sobre el feminismo. Es así como, se puede 
abordar lo político desde la deconstrucción de las identida- 
des esenciales donde están presentes aspectos tales como 
el cuerpo, la sexualidad, la antropología, la performativi- 
dad, entre otros (Butler, 2006a; Vacarezza, 2017; Calcerrada 
y Rojas, 2017; Moreno, 2017; Nájera, 2016; Di Tullio, 2016; 
Carosio, 2017; Tarducci, 2018; López, 2019). 

Por su parte, se ha investigado la triada “patriarcal-colo- 
nial-modernidad” (Segato, 2020, p. 19) donde los estudios 
de feminismo y política decolonialista se han posesionado 
como una ruptura al poderío hegemónico, desarrollando 
narraciones y praxis de demandas de cambios sociales en 
territorios que han sido devastados, explotados por el racis- 
mo y la segregación (Espinosa-Miñoso, 2014; Lamas, 2016; 
Falquet, 2017; Velasco y Cerezo, 2017; García, 2019; Millán, 
2019; Alvarado, Cruz y Coba, 2020; Boesten, 2018; Dutra, y 
Mayorga, 2019; Espinosa-Miñoso, 2016). Así, dentro de los 
mismos feminismos, es una interpelación revisar nuestros 
marcos teóricos a lo hora de comprender ciertos fenómenos. 

Desde la academia, se han realizado investigaciones de 
tipo cualitativas que levantan las voces de las mujeres ya 
no “como islotes en medio de un mar de sumisión y medio- 
cridad femenina, como seres únicos, raros” (Varela, 2020, 
p.21), sino como colectivas que luchan contra la violencia 
de género, el androcentrismo, identidades femeninas, vul- 



30  

nerabilidad de derechos, entre otros (Sandoval, 2019; A. 
García, 2019; Ahumada, 2019; Garzón, 2020; Bravo y Fra- 
gkou, 2019; Vela-Almeida, Zaragocín, Bayón y Arrazola, 
2020). 

A su vez, se instala la crítica feminista a la política que 
ha sido realizada, históricamente, por hombres. Lo ante- 
rior, suscita una teoría feminista que aporta a las ciencias 
políticas (Boscán, 2017), a través de conceptos como gé- 
nero, poder, universalidades e individualidades, público y 
privado, inclusión/exclusión, economía, políticas públicas,  
participación de las mujeres en política, deconstrucción de 
los conceptos de democracia y ciudadanía, rol del Estado, 
entre otros, se constituyen en contribuciones para desarti- 
cular un discurso político hegemónico (Buquet, Cooper y 
Rodríguez, 2010; Biroli, 2017; Archenti y Tula, 2019; Salo- 
món, 2019; Bermúdez, 2019; Anzonera, 2019; Le Foulon y 

Suárez-Cao, 2019). 

Específicamente, en lo referido a mujeres feministas 
universitarias, los estudios desarrollan acercamientos a 
sus demandas sociales e interuniversitarias reconociéndo- 
las como sujetas de cambio social (Acevedo, 2019; Mingo, 
2020; Barco, Ruiz y Vera, 2019; Forero, 2020). En Chile, so- 
bre todo debido a las movilizaciones de mayo del 2018, se 
han realizado diferentes estudios sobre esta ola feminista 
que, como movimiento universitario alcanzó ribetes histó- 
ricos porque las demandas, sobre todo, por la redacción de 
protocolos contra el abuso sexual, fue transversal en todo 
el territorio nacional (De Fina y Figueroa, 2019; Reyes-Hou- 
sholder y Roque, 2019; Schuster, Santos, Miranda, Roque, 
Arce-Riffo y Medel, 2019; Álvarez, y Navarrete, 2019; Alfaro 
y De Armas, 2020). 

 

4. Fundamentos epistemológicos epocales a partir del 

pensamiento feminista de Mary Wollstonecraft, Simone 

De Beauvoir, Julieta Kirkwood y Judith Butler. 

El feminismo es un pensamiento crítico, de allí que posee 
un estatuto epistemológico que se ha ido consolidando 
a través del tiempo. Con este apartado se pretende con- 
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siderar algunos presupuestos que aportan cuatro auto- 
ras feministas que, desde sus posturas, entregan diversas 
perspectivas que permiten desentrañar las narrativas de 
mujeres universitarias chilenas que participan en colecti- 
vos feministas. La elección de cada una de ellas se basa en 
considerar un abanico epocal, territorial y conceptual del 
cual se dará cuenta a continuación. 

 

4.1. Mary Wollstonecraft: justicia y educación 

 

Mary Wollstonecraft, escritora y filósofa inglesa del siglo 
XVIII, plantea un pensamiento político, en pro de una edu- 
cación no sexista y no discriminatoria, donde denuncia la 
educación diferenciada por tareas asociadas al sexo (Cobo, 
1989). En su obra más importante, “Vindicación de los de- 
rechos de la Mujer” (Wollstonecraft, 2019), ella propone 
poner fin a la opresión y ejercer justicia a las mujeres, pues 
en este colectivo se naturaliza la perpetuidad y la subordi- 
nación. Propone un pensamiento clave feminista, donde el 
acento está en la emancipación, la lucha contra el patriar- 
cado y el machismo exacerbado. 

Valora la disidencia y el salto epocal de las precursoras, 
en cuanto irrumpir en el espacio público demandando de- 
rechos individuales y colectivos para las mujeres, para que 
puedan elegir y gozar de privilegios sociales y ciudadanos, 
además de abolir la esclavitud sexual. Por su parte, realiza 
una crítica profunda a las prácticas femeninas, en la medi- 
da que nos les permite mirar críticamente la sociedad en 
que viven, sino que, se conforman con actuar, solamente, 
como un adorno que embellecen los lugares. Al respecto, 
Wollstonecraft (2010), sostiene que la mujer debe consi- 
derarse como un ser racional e intelectual y no la perpe- 
tuación de los privilegios patriarcales que empequeñece 
la potencialidad de la mujer reduciéndola al matrimonio y 
al mundo privado, cuestión que la educación propicia, ne- 
gando la posición de mujeres como sujetas políticas, con- 
siderando, además, que la cultura imperante refiere a las 
mujeres como seres débiles e inferiores por su biología. 
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Critica la obra de Rousseau, cuando considera a las mu- 
jeres como seres dominados por el desorden y el deseo, 
cuya misión es ser guardianas del hogar o bien, ángeles 
del hogar (Montoya, 2016); del mismo modo, reprueba al 
autor suizo, dado que, en su discurso sobre la ciudadanía, 
la mujer queda excluida, vulnerando sus derechos ciuda- 
danos y políticos (Calderón, 2003). También, Mary critica 
a Rousseau, cuando considera que la mujer es víctima de 
la misoginia, donde su mundo femenino debía construirse 
con las facultades de observación, intuición y sutileza, ade- 
más de dedicarse a los asuntos agradables y el cultivo de la 
modestia. Esta caricatura de la mujer, según Mary, se mate- 
rializa cuando en la educación se forma a las mujeres para 
potenciar el rol doméstico y la dependencia, propiciando la 
ignorancia intelectual donde el hombre se configura en la 
cabeza y la mujer en el cuerpo. 

Para Wollstonecraft (2019), la educación se constitu- 
ye en un pilar fundamental de apropiación de una nueva 
identidad en que se construyen otras visiones y valores que 
cimientan su situación en el mundo intelectual. En esta 
perspectiva interpela y exhorta a las transformaciones del 
ámbito público y privado, derribando el estereotipo de la 
mujer como artificial, débil e inferior al hombre. Sostie- 
ne un cambio sociocultural, es decir el progreso, debe ir 
acompañado de la erradicación de los privilegios aristocrá- 
ticos y la educación tiene la función social de la autonomía 
y la independencia económica. 

 

4.2. Simone De Beauvoir: existencialismo y 

deconstrucción de la mujer 

Simone De Beauvoir, filósofa francesa del siglo XX, de vertien- 
te existencialista y fenomenológica (Ortega, 2005), resume su 
pensar en la expresión “No se nace mujer: se llega a serlo” (De 
Beauvoir, 2019, p.207). De esta manera, coloca el acento en la 
existencia y no en las esencias, ni menos en el determinismo 
biológico. Postula que las mujeres en su singularidad necesi- 
tan construirse como tales, independiente del constructo so- 
cial y cultural que se ha tejido en torno al ser mujer. 
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Este proceso que se hace en forma individual se desarro- 
lla al mismo tiempo como colectividad, en tanto que, las 
mujeres han permanecido en la insencialidad durante mu- 
chos siglos, permitiendo que el hombre sea el sujeto histó- 
rico que construye la sociedad (De Beauvoir, 2019). Según, 
Carnero (2005), la filósofa francófona escribe en un contex- 
to donde la mujer se encuentra ajena a la vida pública y de 
las grandes empresas, focalizando su misión en entregarse 
a sus hijos como una misión sagrada y cuidar de sus mari- 
dos amorosamente, para que encuentren, después de sus 
actividades, el descanso necesario. 

Desde las teorías que subyacen a su pensamiento, la mis- 
ma autora plantea que en su propuesta subyace un enfo- 
que psicoanalítico además del materialismo histórico (De 
Beauvoir, 2019). Su fuente es el psicoterapeuta Alfred Adler 
quien, alejándose de Freud, coloca el acento en la inteli- 
gencia, centrando las motivaciones humanas en dimensio- 
nes teleológicas. En este sentido, la autora sitúa la relación 
varón y mujer, en una pugna histórica y social de privilegios 
concedidas al hombre más que en una disputa reducida al 
tema sexual. 

A su vez, el materialismo histórico, le permite a De Beau- 
voir plantear que la humanidad no se reduce a la especie 
animal, sino que es el fruto de un proceso histórico y, de allí, 
que la mujer no puede reducirse a su dimensión sexual y 
reproductiva. Acentúa el carácter económico, sin embargo, 
la crítica que realiza la autora es que, con el advenimiento 
del capital, el hombre es el que se hace propietario, incluso 
de la mujer. Así el hogar, se convierte en el lugar exclusivo 
de ella, de manera que la sociedad patriarcal se cimienta 
en la propiedad privada y, en este contexto, la mujer sería 
la verdadera oprimida del sistema. 

La propuesta De Beauvoir, finalmente, es apostar por 
una relación fraterna entre hombre y mujer: 

En los dos sexos se desarrolla el mismo drama de la 
carne y el espíritu, de la finitud y la trascendencia; a 
ambos los roe el tiempo, los acecha la muerte; am- 
bos tienen la misma necesidad esencial uno del otro; 
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y pueden extraer de su libertad la misma gloria: si 
supiesen saborearla, no sentirían la tentación de dis- 
putarse falaces privilegios; y entonces podría nacer la 
fraternidad entre ellos (De Beauvoir, 2019, p.722) 

De esta manera, la autora cuestiona el lugar que ocupan 
las mujeres en la construcción de la sociedad y la cultura, 
para lo cual es necesario que la otredad entre los sexos se 
construya desde la lógica de la simetría y desde las nuevas 
resignificaciones históricas (Cid, 2009). A su vez, es nece- 
sario destruir el lastre androcéntrico, reconfigurando la 
libertad y la trascendencia como constitutivos de mujeres 
y hombres, que se encaminan a una deconstrucción de lo 
universalmente entendido como propio del ser humano a 
aquello que sólo se refería a las características y acciones 
asociadas a lo masculino (Amorós, 2009). 

 
4.3. Julieta Kirkwood: teorización académica y proyecto 

político 

Julieta Kirkwood (1937-1985), socióloga y cientista políti- 
ca chilena, es considerada precursora y fundadora de los 
movimientos feministas y de los estudios de género en Chi- 
le (Castillo, 2007). Sus influencias teóricas y disciplinares 
principales, según Olea (2008), proceden de la lectura de 
Weber, Marx, Sartre, Camus y Beauvoir, quienes lee en el 
contexto histórico de la dictadura cívico-militar. Con estas 
influencias y realidad histórica, Kirkwood, busca recons- 
truir la historia de las mujeres, haciendo visible su opre- 
sión desde comienzos del siglo XX en Chile, visibilizando 
las luchas y los esfuerzos colectivos que éstas emprendían 
en busca de la liberación. Fue una mujer que realizó apor- 
tes desde la academia acerca del feminismo, pero también 
fue una activista, en este sentido buscó armonizar teoría y 
praxis (García, 2019). 

En su obra más emblemática, a saber, “Ser política en 
Chile. Las feministas y los partidos”, Kirkwood (1986), sos- 
tiene que en la historia las mujeres han sido invisibilizada, 
por lo tanto, es necesario reconstruir esa historia para com- 
prender su opresión y así caminar hacia una liberación que 
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las próximas generaciones podrán gestar. Al mismo tiem- 
po, plantea la necesidad de una teorización académica del 
tema sobre la mujer y la posibilidad de construir un pro- 
yecto político alternativo donde, se resuelvan las deman- 
das femeninas, es decir, la discriminación, desigualdad, 
trabajo, rol femenino, función biológica, autoritarismo, pa- 
triarcado, entre otros. 

Por su parte, cuando revisa la participación de las mu- 
jeres en política, afirma que las mujeres realizan “política 
masculina” (Kirkwood, 1986, p.62), aludiendo a la forma 
en que están organizados los partidos construidos por 
hombres. Por tanto, la socióloga chilena, sostiene que es 
necesario transitar hacia un feminismo revolucionario, 
que trabaje por un mundo que está por hacerse y donde es 
necesario destruir el mundo antiguo construido desde la 
lógica opresiva del patriarcado. En este sentido, el feminis- 
mo se constituye en una negación del autoritarismo don- 
de, según Kirkwood (1985) es necesario superar el nudo 
del saber, del poder y de lo político. En tanto, la dimensión 
de saber recupera el “querer-saber y querer-el hacer” que 
fundamentan las demandas feministas. En segundo lugar, 
el componente del saber visibiliza que las mujeres están 
ausentes del poder porque éste forma parte del discurso 
del patriarcado, de modo que la mujer se autoexcluye de 
él. Por último, el componente político es su gran cuestiona- 
miento y paradoja, es decir, la relación que debiese existir 
entre política y feminismo; ya que se pregunta si el cami- 
no partidista es verdaderamente el lugar apropiado para 
levantar las demandas feministas o bien, es perentorio 
hacer política desde colectivos alternativos de autonomía 
feminista (Barrancos, 2008). Es por este motivo, que soste- 
nía que desde la perspectiva feminista lo fundamental en 
el tema mujer y política, es “preguntarse qué significa para 
las mujeres hacer política, pero a partir de la propia expe- 
riencia, desde la constatación de las propias carencias, de 
las alienaciones y las expropiaciones de las que hemos sido 
objeto” (Kirkwood, 1987, p.92) 



36  

4.4. Judith Butler: performatividad y precariedad 

Judith Butler, filósofa norteamericana, irrumpe en la déca- 
da de los ochenta aportando con un giro epistémico en la 
forma de concebir cuerpo, sexo y género, tal como se había 
entendido hasta ese momento (Martínez, 2011). De esta 
manera, Butler (2008) afirma que no se llega al cuerpo sin 
más, si no que se accede a él por medio de prácticas, dis- 
cursos y normas. En este sentido, las personas se aproxi- 
man desde un deber ser que se encarna en el cuerpo. Esta 
perfomatividad del género refiere a actos recursivos que 
anclan y marcan las normas instaladas sobrepasando al 
sujeto. Ésta opera en espacios y escenarios sociales situa- 
dos que maniobra desde la lógica de castigos y recompensa 
en la medida que se acerque o aleje del deber ser de ro- 
les, funciones y tareas asignadas al género, en ese sentido, 
la performatividad, no es un actuar espontaneo, sino más 
bien, está sujeto a los preceptos impuestos que regula su 
actuar, tensionando los actos en un proceso de ajustes per- 
manentes. 

El cuerpo se constituye en un dispositivo de poder. Es así, 
que Butler (2008), señala que “las normas reguladoras del 
‘sexo’ obran de una manera performativa para constituir la 
materialidad de los cuerpos y, más específicamente, para 
materializar el sexo del cuerpo, para materializar la dife- 
rencia sexual en aras de consolidar el imperativo hetero- 
sexual” (p.18). Lugar donde el poder se radicaliza, norma- 
lizando estructuras, prácticas, pensamientos y tendencias, 
que en nuestra sociedad es heteronormativa y por tanto 
heterosexual. 

Para Butler (2008) el género y el sexo no es inherente al 
cuerpo, son producto de la mecánica del poder que se plas- 
ma, talla y esculpe en posiciones relativas de jerarquización 
representado por posibilidades u obstáculos y materializa- 
das en el concepto de hombre y mujer o género femenino o 
masculino desde una perspectiva binaria. Por tanto, desen- 
clavar esta ideología significa colocar en otro lugar semán- 
tico los discursos, para ir trasformando las prácticas hacia 
un desenclave del poder abyecto, implícito, excluyente. 
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Desde esta lógica patriarcal que autoriza y distingue, 
existen algunos cuerpos que importan y otros que son ob- 
jetos de desprecio, segregaciones y de arbitrariedades. La 
autora plantea una configuración cultural alternativa que 
incluya las disidencias y lo distinto, a aquellos que queda- 
ron en la periferia del poder material y simbólico de la su- 
premacía. 

Así, la teoría performativa del género propuesta por But- 
ler se instala según Duque (2010), “en el marco del para- 
digma de la política de la deconstrucción antiesencialista” 
(p.87), cuya constatación práctica es la transformación 
radical de la sociedad actual que, en definitiva, lograría el 
pleno reconocimiento de la complejidad y de la diversidad 
humana. 

Ahora bien, la misma autora realiza un tránsito hacia el 
concepto de precariedad que complementa el de perfor- 
matividad. La dimensión de la precariedad le permite pro- 
blematizar la fragilidad de la vida, aspecto que se hace más 
evidente en las periferias donde las redes sociales y eco- 
nómicas no llegan, provocando el desamparo e incluso la 
muerte. La precarización, en temáticas de género, también 
se experimenta, pues, una opción sexual al margen de la 
heteronormatividad, se vuelve una amenaza para la vida 
del sujeto. De allí que performatividad femenina y preca- 
riedad están unidas, en el sentido que la vida precaria ca- 
racteriza a aquellas vidas que no califican como reconoci- 
bles y le otorga un modo de ser y estar en la existencia de 
modo vulnerable (Butler, 2009). 

 
5. Movimientos sociales, comportamientos y acciones 

colectivas 

Aproximarse a las explicaciones conceptuales respecto de 
la comprensión de los movimientos sociales, acción y com- 
portamiento colectivo implica realizar un recorrido teórico 
e histórico. 

Para ello, se discutirá sobre algunos autores tales como, 
Javaloy, Rodríguez y Espelt (2006), Tarrow (1997; 2011), 
Touraine (1995; 1993; 1969) Melucci (1999), entre otros, 
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quienes desde sus lugares disciplinares e investigativos 
han problematizado los alcances de los comportamientos 
colectivos y los movimientos sociales. 

Los movimientos sociales se constituyen en agrupacio- 
nes que surgen debido a situaciones diversas y emergentes: 
deportivas, artísticas, políticas, sociales, educativas, cultu- 
rales, de denuncia, reivindicativas, entre otras; se manifies- 
tan a través de marchas, protestas, pancartas, tomas, pasa 
calle, sittin, etc. Sin embargo, de acuerdo con el alcance y 
gravedad de la demanda, estas pueden constituirse en un 
evento que las originó y se disuelven o permanecer en el 
tiempo a través de una organización permanente y sistemá- 
tica. Otra característica que se atribuye a los movimientos 
sociales emergentes es la informalidad, la temporalidad, el 
anonimato, la expresión de emociones, rabia, alegría, furor, 
las que se manifiestan de manera intensa, no existiendo una 
institucionalidad. Javaloy, Rodríguez y Espelt (2006) seña- 
lan que, incluso, en la multitud “puede apreciarse como se 
destaca o adquiere especial relevancia(saliencia), la identi- 
dad social o conciencia de pertenecer al grupo” (p.153) 

Los movimientos sociales “se definen por el enfrenta- 
miento de intereses opuestos por el control de las fuerzas 
de desarrollo y del ámbito de la experiencia histórica de 
una sociedad” (Touraine, 1995, p. 333). Además, son “ac- 
ciones colectivas más o menos permanentes, orientadas 
a enfrentar injusticias, desigualdades o exclusiones, y lo 
que tienen que ser propositivas en contextos históricos es- 
pecíficos” (Archila, 2001, p. 12). A su vez son “una colecti- 
vidad que actúa para promover o resistir un cambio en la 
sociedad (o grupo) de la que forma parte” (Turner y Killian, 
1957, p. 308.) y “un grupo relativamente desorganizado en 
el que existe interacción, en gran parte informal y sentido 
de lealtad, que posibilita una acción común o colectiva no 
institucional” (Turner y Killian, 1957, p. 3-4); su conforma- 
ción responde a aspectos de conflictividad y catalizador de 
transformaciones sociales. Es así, que, desde este plantea- 
miento, Tarrow (2011), afirma que “la gente corriente con 
frecuencia sale a la calle para intentar ejercer su poder con- 
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tra los estados nacionales u otros oponentes por medio de 
la acción colectiva”. (p. 31). Si bien no siempre tiene éxito 
en su cometido, logran empujar reivindicaciones o efectos 
inesperados en lo social y político. 

En otro sentido, Melucci (1999), señala que, 

Los movimientos contemporáneos son profetas del 
presente. Lo que ellos poseen no es la fuerza del 
aparato, sino el poder de la palabra. Anuncian los 
cambios posibles, no en el futuro distante sino en 
el presente de nuestras vidas; obligan a los poderes 
a mostrarse y les dan una forma y un rostro; utilizan 
un lenguaje que parece exclusivo de ellos, pero dicen 
algo que los trasciende y hablan por todos nosotros 
(p. 11). 

Los movimientos sociales generan acciones colectivas 
liderados por actores/as políticos y “es siempre el fru- 
to de una tensión que disturba el equilibrio del sistema 
social” (Melucci, 1999, p. 26). Provocan conductas que 
son consideradas conflictivas y contra la instituciona- 
lidad, cuyas manifestaciones convocan (o no) a la ciu- 
dadanía y utilizan como vehículo de las demandas a los 
medios de comunicación masiva o redes sociales, gene- 
rando de ese modo nuevos discursos, nuevos tratos y la 
emergencia de identidades abiertas con raciocinios y 
tratados que escapan a la normalidad de las relaciones 
formales. Estos movimientos, manifiestan sus “desafíos 
a través de una acción directa disruptiva contra las élites, 
las autoridades u otros grupos o códigos culturales. Aun- 
que lo más habitual es que esta disrupción sea pública, 
también puede adoptar la forma de resistencia personal 
coordinada o de reafirmación colectiva de nuevos valo- 
res” (Tarrow, 1997, p. 25). 

Dicho de otro modo, estos comportamientos colectivos 
se contraponen normativamente a la formalidad de la ins- 
titución, prevaleciendo las fracturas y quiebres de los cá- 
nones y criterios para accionar desde una lógica afectiva 
y desde ciertos impulsos emocionales con gran filiación a 
ideales y estados de consistencia valórica. 
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Preguntarse por el comportamiento colectivo significa, 
dar cuenta de las actuaciones de los movimientos socia- 
les, los que tienen diversos grados de desarrollo, pasando 
de los menos estructurados a los más maduros, que tienen 
sentido de identidad, son reconocidos por la ciudadanía y 
tienen un proyecto a más largo plazo, no obstante, algunos 
autores lo definen por sus características o rasgos secunda- 
rio tales como la emocionalidad o espontaneidad (Snow 
y Oliver, 1995); emergen en situaciones, condiciones y es- 
cenarios críticos, inciertos y problemáticos (McAdam, Mc- 
Carthy y Zaid, 1996; 1999) y “tiene lugar bajo el dominio de 
las normas emergentes” (Turner y Killian 1987, p. 7). 

Es importante mencionar que estas acciones y compor- 
tamientos de los movimientos sociales exceden con creces 
el contrapunto o la contracultura al sistema estructural im- 
perante desde la disfuncionalidad, sino que más bien es el 
reflejo de las nuevas demandas en función de los contextos 
y escenarios cambiantes y situados, para apostar a un cam- 
bio social profundo, más allá de actuaciones antisistémicas, 
aun cuando las metodologías y prácticas utilizadas rompen 
muchas veces con el orden imperante. Es un proceso más 
complejo e imbricado de lo que se observa, puesto que 
subyacen propósitos, creencias, horizontes, motivaciones 
e ideales que no necesariamente son compartidos. De este 
modo “los movimientos dependen de su entorno exterior 
(y especialmente de las oportunidades políticas) para la 
coordinación y mantenimiento de las acciones colectivas” 
(Tarrow, 1997, p.35). 

De mismo modo Touraine (1969) sostiene que un/a 
sujeto/a histórico/a levanta su lucha por oposición, colo- 
cando sus planteamientos y acciones por sobre lo especí- 
fico y concreto, elevando aquellos alcances y lecturas his- 
torizadas y que dan sentido a la construcción del sujeto/a 
como actor/a y como un campo de acción/creación en 
permanente conflicto y que tiene el propósito de modificar 
en perspectiva de la trasformación social aquellos modelos 
y estructuras a través de la reclamación, las protestas y las 
demandas por reivindicaciones desde un enfoque ético. 



41  

Así, las colectivas feministas con las cuales se trabajó en 
esta investigación nacen en un contexto histórico donde 
la mujer tiene mayor presencia y participación producto 
de las incansables luchas por el espacio público y el po- 
der, sin embargo, el sexismo sigue formando parte de las 
relaciones sociales en la modernidad y las universidades 
no están ajenas a ello (Garcés, Santos y Castillo, 2020). Si 
bien hay un desplazamiento de las relaciones de poder, 
prácticas distintas, cambios en algunos discursos, todavía 
hay dispositivos bastante tradicionales y con sesgos de gé- 
nero en nuestros espacios lo que permite que en el mundo 
universitario aún se mantengan brechas de desigualdad y 
discriminación. 

Así, por ejemplo, las cifras de matrícula en las universi- 
dades evidencian que, a partir del 2008, las mujeres han su- 
perado a los hombres y esto ha sido una constante durante 
estos últimos años (Araya, 2012; Yáñez, 2019). Ahora bien, 
la desigualdad se manifiesta en el hecho que las mujeres se 
orientan hacia las carreras consideradas feminizadas, cu- 
yas áreas disciplinares se asocian a las carreras del cuidado 
donde subyace la clásica distinción entre ciencias exactas y 
ciencias humanas (Berrios, 2005). Una de las causas de esta 
situación es la educación sexista, donde se duda de la ca- 
pacidad de las mujeres en algunas áreas (científicas y ma- 
temáticas) y, por tanto, los profesores enseñan de manera 
distinta, generando inequidades en la entrega del conoci- 
miento, perpetuando la vigencia de los estereotipos sexistas 
en los espacios de educación superior, la desigualdad en la 
subrepresentación y asimetría en las trayectorias. (Garcés, 
Santos y Castillo, 2020). Es así, que las estudiantes avanzan 
en su trayectoria académica pensando en que no serán ca- 
paces, mientras tanto, los estudiantes varones gozan del 
rótulo de ser muy inteligentes, en cambio las niñas de ser 
esforzadas (Flores, 2007). Por su parte, según el estudio de 
Brito, Posada, Basualto, Navia y Castro (2019) las univer- 
sitarias también son víctimas de diversas inequidades de 
género, sobre todo en lo que refiere al cuestionamiento de 
sus capacidades intelectuales, lo que se expresa en la invi- 
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sibilización en el aula y comentarios discriminatorios por 
parte de compañeros, profesores y autoridades. Además de 
este menoscabo académico, son víctimas de la cosificación 
de sus cuerpos y, a menudo, deben enfrentar situaciones de 
acoso y abuso sexual dentro de la universidad. 

Esta realidad de inequidad, desigualdad y discrimina- 
ción suscitó que se levantaran, masivamente, las estudian- 
tes universitarias, entre abril y junio del año 2018, por todo 
el territorio chileno (Reyes-Housholder y Roque, 2019; De 
Fina y Figueroa, 2019). Las demandas expresadas por estos 
grupos estaban encaminadas a exigir justicia por los ca- 
sos de abuso sexual, luchar contra la impunidad, y exigir 
la redacción de protocolos de abuso en todas las universi- 
dades. A esto se suma la reivindicación de una educación 
no sexista que contempla ajustes curriculares, comporta- 
mientos no abusivos dentro y fuera del aula e, instancias 
de formación en estudios de género (Troncoso, Follegati y 
Stutzin, 2019). Producto de estas movilizaciones se orga- 
niza la Coordinadora Feminista Universitaria (Cofeu), que 
nació como una comisión de género de la Confederación 
de estudiantes de Chile. Actualmente, es una agrupación 
de colectivas feministas de las diversas universidades (Fe- 
rrer, 2018), que han activado el feminismo como una mo- 
dalidad de organización política por parte de las estudian- 
tes, encarnando diversas demandas en el plano educativo, 
derechos reproductivos y sociopolíticos (Forstenzer, 2019). 
La proyección de estos colectivos y sus influencias en la so- 
ciedad chilena actual es lo que se pretende investigar, pues, 
como afirma Alvarado, Cruz y Coba (2020): “Somos tejido. 
Nos hacemos colectivas y creamos sujeto-a político-a co- 
lectivo que se desconecta y reconecta en estas sociedades 
en red” (p.14). 
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Capítulo II 

Metodología de la investigación 
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En el siguiente capítulo se expone la metodología de in- 
vestigación. Se desarrolla en cuatro apartados donde se 
da cuenta del planteamiento del problema, preguntas de 
investigación y objetivos. En un cuarto acápite se plantea 
la fundamentación teórica de la metodología a utilizar, los 
instrumentos de recolección de datos, características de las 
participantes en los grupos de discusión, explicación del 
procedimiento de la metodología intertextual y el análisis 
de la información. 

 

1. Planteamiento del problema 

Las colectivas feministas de mujeres universitarias chile- 
nas se han consolidado en los últimos años como uno de 
los movimientos sociales más significativos en su lucha por 
la igualdad y la equidad. Esta voz ciudadana es muy im- 
portante (Annunziata, 2020), considerando que tres de los 
objetivos del desarrollo sostenible 2030 propuesto por la 
UNESCO (2017) refieren a la educación de calidad, igual- 
dad de género y reducción de las desigualdades. Por lo tan- 
to, comprender los fundamentos teóricos que sostienen es- 
tos colectivos y aproximarse a sus experiencias permitiría 
entender sus prácticas educativas y sociopolíticas, además 
de comprender sus cuestionamientos a la categoría de gé- 
nero y cuerpo, vislumbrando los alcances de su incidencia 
histórica. Cuestiones que están invisibilizadas desde los 
sentidos y significaciones en los discursos de las mujeres. 

Esto emplaza tanto a las instituciones de gobierno 
como a las universidades, a construir junto a estos co- 
lectivos, diversas instancias de acuerdo social como: po- 
líticas públicas, sistemas de prevención de abuso sexual 
y exclusión, protocolos de abuso sexual en la educación 
superior, talleres formativos, mesas ampliadas de discu- 
sión permanente, políticas educativas de educación no 
sexista, entre otras. 

La novedad de la investigación radica en que se traba- 
jará con las sujetas históricas de las colectivas feministas 
universitarias quienes, desde sus propias experiencias y 
testimonios relatan sobre su incidencia sociopolítica en 
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la construcción de una sociedad chilena más igualitaria y 
equitativa. Esto permitirá la visibilización de estos colec- 
tivos y, además, dará cuenta de la transformación social, 
antropológica y ética del empoderamiento de la mujer, lo 
cual trae consigo un cambio cultural. 

 

2. Preguntas de investigación 

Las preguntas de investigación que orientan el estudio son 
las siguientes: 

a) ¿Qué tipo de narrativas construyen las mujeres univer- 
sitarias chilenas participantes de colectivas feministas que 
permita evidenciar los discursos y normas que fundamen- 
tan sus prácticas sociales, posicionándolas como sujetas de 
transformaciones sociopolíticas? 

b) ¿Cuáles son las comprensiones que, a partir de su 
ethos cultural, han construido las mujeres universitarias 
respecto del contexto sociohistórico y territorial de los co- 
lectivos feministas? 

c) ¿Cuáles son las percepciones que tienen las 
mujeres universitarias respecto de su rol como sujetas de 
transfor- mación sociopolítica? 

d) ¿Cuál es el fundamento epistemológico del actuar so- 
ciopolítico de las colectivas feministas universitarias que 
permiten construir una red de significados? 

 

3. Objetivos de investigación 

3.1. Objetivo general 

Analizar las narrativas de mujeres universitarias chile- 
nas que participan en colectivas feministas, para evi- 
denciar los discursos y normas que fundamentan sus 
prácticas sociales desde los quiebres y continuidades 
culturales, posicionándolas como sujetas de transfor- 
maciones sociopolíticas 

 

3.2. Objetivos específicos 

a) Comprender el contexto sociohistórico y territorial en 
donde habitan las colectivas feministas, situando a las mu- 
jeres en el lugar desde donde construyen el discurso. 
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b) Indagar sobre las percepciones que tienen las mujeres 
universitarias respecto de su rol como sujetas de transfor- 
mación sociopolítica. 

c) Construir una red de nuevos significados que funda- 
menten desde lo epistemológico el actuar sociopolítico de 
las colectivas feministas como sujetas transformadoras, 
que inciden en los cambios sociopolíticos. 

 

4. Metodología 

4.1. Fundamentación 

La metodología cualitativa que plantea esta investigación 
es la intertextual, lo que permitió recuperar las voces de las 
mujeres universitarias que participan en colectivas femi- 
nistas en distintos momentos de aproximación al contexto 
y a las sujetas. 

Optar en la investigación por la metodología intertextual 
es una elección teórica y ética, toda vez que el texto no se 
defiende y, se constituye en una fuente inacabada de sen- 
tidos. Es así, que el texto se descubre e interpreta, pues es 
“una estructura de sentido que tiene que ser explicada; al 
mismo tiempo proyecta un mundo que tiene que ser com- 
prendido” (Ricoeur 2001, p. 34). Así, el análisis intertex- 
tual refiere a perspectivas amplificadas entre los diferen- 
tes textos, dando origen a un hipertexto (Elkad-Lehman y 
Greensfeld, 2011), construido a partir de las lecturas de las 
narrativas de las mujeres universitarias de colectivos femi- 
nistas de manera independiente y sinóptica. Considerando 
que los discursos responden epocalmente a ciertos códi- 
gos y normas, además del contexto donde se desarrolla el 
discurso. De acuerdo con Kristeva (1981), “todo texto se 
construye como un mosaico de citas, todo texto es la absor- 
ción y transformación de otro texto” (p.190) y es “un cruce 
de superficies textuales, un diálogo de varias escrituras” 
(p.188), los que se permean, se transfiguran y se transpo- 
nen en una relación equiparada y recíproca, a este entra- 
mado y comprensión de vínculos, se le denomina intertex- 
tualidad. Es así como un texto es estudiado y analizado a 
la luz de otros significantes (Villalobos, 2003), en una re- 
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lación de co-presencia (Marinkovich, 1998) y “consideran- 
do los espacios discursivos en el que una obra se relaciona 
con varios códigos formados por un diálogo entre textos y 
lectores” (González, 2003, p.116). Esto permite resituar los 
textos trayéndolos, epocalmente, en un Inter dialogo de te- 
jido de citas (Barthes, 1974), evitando su obsolescencia y 
emancipándolo de sus contextos de producción. 

En síntesis, se optó por una metodología intertextual 
porque se trabajó con los relatos de las mujeres universi- 
tarias que participan en colectivos feministas y desde ellos, 
se pretende articular un hipertexto que vinculara las na- 
rrativas con el propósito de construir un relato coherente 
(Álvarez y González, 2015) que dé cuenta de sus prácticas 
sociales, posicionándolas como sujetas de transformacio- 
nes sociopolíticas. 

De esta manera, para abordar el primer objetivo especí- 
fico se utilizó la metodología intertextual, a través de la téc- 
nica del análisis documental y de información. Este análisis 
documental “comprende el procesamiento analítico- sin- 
tético que, a su vez, incluye la descripción bibliográfica y 
general de la fuente, la clasificación, indización, anotación, 
extracción, traducción y la confección de reseñas” (Dul- 
zaides y Molina, 2004, p.2); en segundo lugar, el análisis de 
información considera las etapas de “captación, evalua- 
ción, selección y síntesis de los mensajes subyacentes en 
el contenido de los documentos, a partir del análisis de sus 
significados, a la luz de un problema determinado” (Dul- 
zaides y Molina, 2004, p.2-3), en este caso, se consideran 
las temáticas del feminismo socio político, los colectivos fe- 
ministas universitarios y su contexto territorial e histórico. 
En este proceso de análisis de la información se requiere la 
capacidad intelectiva para descubrir el mensaje evidente y 
subyacente que desea transmitir el autor o la autora y de 
esa manera aumentar el caudal de conocimiento sobre los 
temas a investigar (Peña y Pirela, 2007). 

A su vez, para el logro de los objetivos específicos segun- 
do y tercero, a saber -indagar sobre las percepciones que 
tiene las mujeres universitarias respecto de su rol como su- 
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jetas de transformación sociopolítica y, construir una red 
de nuevos significados que fundamenten desde lo episte- 
mológico el actuar sociopolítico de las colectivas feministas 
como sujetas transformadoras, que inciden en los cambios 
sociopolíticos- también se utilizó la metodología intertex- 
tual para analizar sus narrativas. Para obtener la informa- 
ción se accedió al campo de investigación y a los discursos 
de las propias sujetas a través del instrumento de entrevista 
semiestructurada y de la técnica de grupo de discusión. 

 

4.2. Instrumentos de recolección de información 

Los instrumentos de producción de información están con- 
siderados desde una perspectiva cualitativa, considerando 
el carácter dialógico e intertextual de la propuesta de in- 
vestigación presentada. Con ello, el instrumento a utilizar 
refiere a la entrevista semiestructurada (Flores-Guerrero, 
2010) y a la técnica de grupos de discusión (Verd & Lozares, 
2016), lo que permite acceder a las narrativas de mujeres 
que participan de colectivas feministas dentro de las uni- 
versidades, como también a la construcción social dada la 
interacción que mantienen en el contexto grupal. 

A través de las entrevistas semiestructuradas se posibi- 
lita la identificación de componentes discursivos que dan 
cuenta de la construcción de sentidos posibles de acceder 
a través del texto emitido, es decir, la potencial vinculación 
de las experiencias de las personas participantes, junto con 
la visibilización de los contextos intertextuales que darán 
sustento a las construcciones colectivas de la interacción 
feminista universitaria. Desde este instrumento, la flexibi- 
lidad en torno a la configuración de un guion de pregun- 
tas otorgó la oportunidad de incorporar diferentes formas 
de comprender la experiencia personal relacionada con la 
propuesta de investigación. Esto permitió dar cabida a las 
diferentes visiones de feminismos presentes en las colecti- 
vas universitarias, considerando en ello los aspectos políti- 
cos, sociales, culturales y estructurales que los sostienen en 
su quehacer reivindicatorio. En segundo lugar, la construc- 
ción de una entrevista semiestructurada genera espacios 
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de interacción y triangulación entre el equipo investigador, 
posibilitando la construcción de artefactos metodológicos 
de mayor complejidad y atingencia con el contexto a inves- 
tigar. 

La realización de grupos de discusión entrega la posibili- 
dad de construcción de discursos colectivos desde voces en 
primera persona en función de los componentes que dan 
cuerpo y sentido a la participación en colectivas feministas 
universitarias. Desde la base que los grupos de discusión 
poseen una construcción metodológica amplia y diversa. 
El instrumento se considera afín a los postulados episte- 
mológicos a los que adscribe esta investigación, especial- 
mente en la posibilidad de dar visibilidad a discursos que 
se generan en la interacción de quienes conocen y partici- 
pan del contexto a investigar. Junto con ello, las opiniones 
de las participantes se transforman en un insumo de alta 
complejidad para ser analizadas desde la perspectiva inter- 
textual, otorgando la posibilidad de observarlos en tanto se 
generan en la interacción dialógica, simbólica y cultural. 

 
4.3. Participantes en entrevistas semiestructurada y 

grupos de discusión 

Las características de las participantes posibilitan el desa- 
rrollo del diseño muestral intencionado de “tipo opinático” 
(Ruiz, 2012, p. 64) caracterizado por la selección de sujetas 
en función de criterios determinados por el equipo de in- 
vestigación y que posibiliten la oportunidad de acceder a 
discursos de relevancia y pertinencia en el contexto de la 
propuesta señalada. Como criterio estratégico, se accedió 
a las colectivas feministas solicitando los permisos de en- 
trada a estas agrupaciones chilenas para acceder al campo 
a través de avances sucesivos, lo que permitió comprender 
el contexto sociohistórico y territorial en donde habitan es- 
tas colectivas. La investigación se realizó con seis colectivas 
de mujeres universitarias chilenas, independientemente si 
son universidades públicas o privadas, católicas o laicas: 
dos en la zona norte, dos en la zona central y dos en la zona 
sur del país. 
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En cuanto a los criterios de inclusión y exclusión, se or- 
ganizan en función de: 

a) Criterios de inclusión: 
- Mujeres que participen en colectivas feministas 

- Mujeres que provengan de la zona norte, zona cen- 
tral o zona sur del país. 
- Mujeres que estén interesadas en ser parte de la in- 
vestigación. 
- Mujeres que cuenten con las condiciones tecnoló- 
gicas de conectividad para participar del proceso de 
trabajo de campo virtual. 

b) Criterios de exclusión: 

- Mujeres que actualmente no se vinculan con colec- 
tivas feministas 
- Mujeres que participan en colectivas feministas ex- 
trauniversitarios 

Particularmente, en el estudio, participaron mujeres uni- 
versitarias chilenas con un promedio de edad de 22 años, la 
mayoría cursaba el tercero o cuarto año de su carrera y ha- 
bían participado de la toma feminista universitaria del 2018. 
Son estudiantes de las carreras de trabajo social, derecho, 
pedagogía y geografía. Todas ellas ejercen una función de li- 
derazgo en el colectivo feminista de su universidad y actual- 
mente siguen manteniendo vivo el movimiento en tiempos 
de pandemia. 

Ahora bien, los bloques de indagación desde las cuales 
se levantaron las preguntas fueron las siguientes: 

1. Fundamentos de pertenencia a colectivas 

feministas 

1.1. Describir las características de la colectiva fe- 
minista al que pertenece. 

1.2. Indicar los propósitos de la colectiva feminista 
al que pertenece. 

1.3. Identificar elementos de la creación y conforma- 
ción de la colectiva feminista al que pertenece. 

1.4. Describir la vinculación que establecen con el 
territorio que habita la colectiva feminista. 

1.5. Describir diagnóstico  feminista  que  funda- 
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menta la creación de la colectiva. 

1.6. Describir las transformaciones sociales, cul- 
turales, económicas, políticas que se esperan 
como resultado de la acción de la colectiva fe- 
minista universitario. 

1.7. Describir las estrategias comunicaciones de la 
colectiva. 

1.8. Identificar referentes locales para la colectiva 
feminista. 

1.9. Identificar las principales debilidades que en- 
frentan las colectivas feministas universitarias. 

1.10. Identificar las principales amenazas que en- 
frentan las colectivas feministas universitarias. 

1.11. Identificar las principales fortalezas que en- 
frentan las colectivas feministas universitarias. 

1.12. Identificar las principales oportunidades que en- 
frentan las colectivas feministas universitarias. 

 

2. Comprensión del posicionamiento político 

2.1. Identificar las transformaciones sociales espe- 
radas con la militancia feminista universitaria. 

2.2. Describir demandas (si existiesen) al Estado. 

2.3. Comprensión del concepto de Democracia De- 
liberativa. 

2.4. Describir los elementos del posicionamiento 
feminista de la colectiva. 

2.5. Describir la comprensión que tienen sobre pa- 
triarcado y machismo. 

2.6. Identificar alguna corriente feminista a la cuál 
adscriben. 

2.7. Describir la formación política con que cuen- 
tan las participantes de la colectiva. 

2.8. Identificar espacios institucionales estratégicos 
que permitan lograr los objetivos de la colecti- 
va feminista universitaria al que pertenecen. 

2.9. Reconocer la incidencia de las colectivas femi- 
nistas universitarias en las demandas feminis- 
tas locales. 
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3. Identificación como sujetas de transformación 

3.1. Describir las características distintivas de una 
colectiva feminista universitaria. 

3.2. Desarrollar identificación como sujetas políti- 
cas 

3.3. Describir acciones para la incidencia política. 

3.4. Describir las características que caracterizan a 
las sujetas de transformación política. 

3.5. Describir los desafíos de las colectivas feminis- 
ta en las universidades locales. 

3.6. Reconocer las características que debe poseer 
una militante feminista universitaria. 

3.7. Identificar el rol de los varones en las colectivas 
feministas universitarias. 

Finalmente, cabe precisar que en la investigación se res- 
guardó la confidencialidad de la información y la integri- 
dad de las participantes protegiendo sus identidades. To- 
das fueron informadas de las características del estudio y 
se realizó el consentimiento informado en cada etapa del 
proyecto a través de sus firmas. Se enfatizó el carácter vo- 
luntario de la colaboración y la libertad de abandonar el 
estudio en cualquier momento de este. Además, se com- 
partirán los resultados de la investigación a las mujeres que 
participan en el proyecto. 

 

4.4. Procedimiento de la metodología intertextual 

El procedimiento de la metodología intertextual se orga- 
niza en función de tres momentos: Acercamiento y defini- 
ción del contexto a investigar, trabajo de campo y, resulta- 
dos, análisis y comunicación. 

El primer momento “acercamiento y definición del con- 
texto a investigar” está organizado en función de la atin- 
gencia y coherencia de los espacios de interacción con las 
realidades a pesquisar, establecimiento de los contactos 
iniciales con las sujetas de investigación y los grupos don- 
de participan; además de la validación de los instrumentos. 
El segundo momento “trabajo de campo” da cuenta del 

proceso de producción de información a través de la apli- 
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cación de los instrumentos señalados en este proyecto, las 
coordinaciones y establecimiento de vínculos necesarios 
para la interacción, participación y registro del proceso dis- 
cursivo, como también la gestión paralela interinstitucio- 
nal que se genera con la interacción de grupos de diversas 
instituciones educacionales del país y las colectivas femi- 
nistas respectivos. 

El tercer momento “resultados, análisis y comunicación” 
está en relación con la organización de los resultados a tra- 
vés de las categorías de análisis, el proceso de transcripción 
de las entrevistas semiestructuradas y grupales, la utiliza- 
ción de un software QDA /ATLAS.Ti, complementario al 
proceso de análisis, la interacción entre resultados y marco 
teórico. 

 

4.5. Análisis de información 

Para el análisis de los resultados de la metodología inter- 
textual se realizará en primer lugar el registro de las narrati- 
vas a través de la grabación de las entrevistas de los grupos 
de discusión, además de una bitácora del investigador/a 
donde se anotará las principales impresiones o temáticas 
que surgen en estos encuentros. Los registros de grabación 
se pondrán por escrito formando un corpus narrativo de 
los relatos que se utilizará como texto fuente de trabajo 
correspondiente a cada conversatorio o entrevista, mante- 
niendo el anonimato de las participantes y asignando una 
codificación según estudiante (E), colectivo feminista (CF) 
y pregunta (P). 

En un segundo lugar se procederá a la articulación de los 
textos de los conversatorios y las entrevistas, consideran- 
do las unidades de relatos por grandes temáticas, constru- 
yendo diversos textos de trabajo según los tópicos que se 
relacionan con las preguntas investigativas y los objetivos 
específicos tales como: Política, educación, demandas, co- 
lectivos, feminismo, género, justicia, entre otros. 

Posteriormente, se trabaja la codificación de los relatos 
procediendo al análisis de cada una de las temáticas consi- 
derando los elementos conceptuales específicos, de modo 



54  

que se puedan visualizar la familia temática de este. 

Finalmente se realiza la construcción de hipertexto don- 
de todos aquellos elementos que se encontraban dispersos 
en los diversos conversatorios y entrevistas ahora se articu- 
lan en un relato sistemático a partir de las temáticas centra- 
les de la investigación, sin perder los aportes individuales 
de cada una de las participantes. 
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Capítulo III 

Reflexiones interseccionales sobre mujeres 

universitarias y las colectivas feministas 
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Los resultados constituyen una exploración descriptiva 
de las principales relaciones discursivas levantadas desde 
las hablantes que participaron de esta investigación. 

El estudio de narrativas de mujeres universitarias con- 
tó con la posibilidad de acceder a diversas voces que en 
conjunto complementaron diferentes significados que dan 
cuenta de reflexiones que nos acercan a responder las pre- 
guntas planteadas en esta propuesta. 

El abordaje analítico se realizó siguiendo estrictamente 
un proceso inductivo, promoviendo que los discursos de 
las propias hablantes enfrentaran un emerger sin inter- 
pretaciones previas por parte del analista. Lo anterior se 
fundamenta metodológicamente en lo que indica Abra- 
hamson (1983), en tanto se busca “el deseo de evitar que 
los conceptos teóricos existentes sobre definan el análisis 
y oscurezcan la posibilidad de identificar y desarrollar con- 
ceptos y teorías” (p. 286). Siempre buscando identificar las 
dimensiones y categorías que parecen significativas para 
las hablantes en este caso. 

Se ejecutó una codificación del material a través del soft- 
ware QDA/ATLAS.Ti, un programa de asistencia que permi- 
tió una intensiva codificación abierta, levantando concep- 
tos, términos y vivencias propias de las voces de seis grupos 
de discusión. Luego del intensivo rastreo y levantamiento 
de significados en los discursos, se lograron trabajar 2644 
códigos y 5 familias de códigos que constituirán el corpus 
de este análisis. Se presentan las reflexiones en torno a un 
grupo de citas de cada familia abordada. 

Con la aproximación inductiva, se espera rendir tributo 
al interés intertextual de esta investigación con un levan- 
tamiento de parte del analista de manera independiente y 
sinóptica, con el objeto de no opacar las redes de significa- 
dos que emergieron. Las 5 familias de códigos se entende- 
rán por: Contexto Sociohistórico; Sujetas transformadoras; 
Significado de las mujeres feministas; Construcción de es- 
pacios seguros; Participación en contexto sanitario. 
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1. Contexto sociohistórico 

Referirse a este elemento es tremendamente importante 
pues sitúa a los discursos de los distintos grupos de discu- 
sión en un contexto relacionado con los hostil y con la clara 
marca del patriarcado como fundamento de la desigualdad 
y perpetradora de violencia. 

Las estudiantes que participan en colectivas feministas 
señalan que existe un contexto amenazante dentro de sus 
respectivas universidades, señalan que vivieron constantes 
amenazas y situaciones de peligro, ya sea en instancias de 
toma de planteles, como en represalias de hombres de di- 
versos tipos. 

Desde el comienzo del movimiento empezamos a 
tener amenazas. En la plataforma de denuncias co- 
menzamos a tener insultos amenazas, también nos 
denunciaron. Muchas amenazas con el tiempo fue- 
ron disminuyendo, incluso las autoridades empeza- 
ron a defendernos (E1, CF2, P5). 

 
Nos llegaron muchas amenazas, como, por ejemplo, 
que nos iban a ir a buscar y nos iban a pegar o nos 
iban a violar. Así intentaron asustarnos (E3, CF2, P5) 

 

En la presencialidad también fuimos en parte vícti- 
mas de sabotajes en las actividades que hicimos de 
murales, porque la gente no estaba muy de acuerdo, 
los rayaban o les ponía cosas. Nos da rabia porque es 
nuestro tiempo, es nuestro activismo, nuestra mane- 
ra de expresarnos y siento que es una amenaza (E2, 
CF1, P3) 

Otra cuestión relevante sobre dicho contexto socio histó- 
rico en el cual se insertan estas mujeres, tiene que ver con 
el patriarcado como base. Se parte de la idea que el hombre 
es un reproductor del patriarcado y asocian a éste carac- 
terísticas violentas y de abuso de poder. En este contexto 
en particular tiene dos expresiones: uno relacionado con lo 
que sucede dentro de las universidades y, paralelamente, 
como reflejo, lo que sucede fuera de la universidad. 
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Dentro de la universidad relacionaban al “Hombre” 
como aquél que ocupa los cargos de poder: Rector, Coor- 
dinador, Profesor. A estas personas, se les asocia constan- 
temente con el abuso de poder, con los perpetradores de 
las amenazas antes señaladas, pero también con los que 
ejercen acoso o violan, entre otras características. Se han 
definido dentro de la universidad como “Autoridades”. 

El tema principal de la Secretaría (de género) son las 
denuncias de acoso, violencia de diferentes tipos y de 
índole y desde ahí, se ha ido trabajando con temas de 
sexualidad de género, de consentimiento, de violen- 
cia en el pololeo, temáticas que se dan igual muchas 
veces en el contexto universitario (E1, CF1, P1). 

 

Decidimos contar lo que estaba pasando en la univer- 
sidad a los medios y esa fue la estrategia: contar la ver- 
dad, nada más, que contar la verdad; es decir, que había 
violaciones, había acoso, abuso de poder (E1, CF2, P3). 

 

Como método de defensa que tenían esas personas 
que estaban siendo acusadas nos empezaron a acu- 
sar a nosotros de participar en agrupaciones políti- 
cas, entonces en ese sentido, nos vimos restringidas 
a participar en un colectivo porque significaba darles 
la razón (E2, CF5, P2). 

 
Nos coartaron los lugares: hombres sobre todo auto- 
ridades -claro sí tuvimos apoyo de las mismas vícti- 
mas- pero igual muchas personas se fueron en con- 
tra, incluso hubo una contra toma (E1, CF2, P2) 

A su vez, fuera de la universidad, suceden cosas al que 
se le asignan valores estrechamente misóginos, de intran- 
quilidad y de miedo por no poder desplazarse de manera 
segura dada la cosificación y el denominado contrato se- 
xual vigente. Existe una evocación reiterativa al concepto 
de “patriarcado” como estructura simbólica. 

El concepto patriarcado me genera desde el punto de 
vista personal, es algo que hemos aprendido como 
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colectivo, que es complejo tratar de abrirlos a tratar 
de cambiarlo cuando la gente que ejerce violencia 
sobre otras son personas de más edad, son hombres 
de la tercera edad y es más imposible (E1, CF2, P8). 

 

Es súper potente la estructura simbólica y material en 
las que está construidas el sistema en que vivimos. Yo 
creo que la relación en sí misma de las mujeres tam- 
bién, debido a que la independencia simbólica del 
mundo de los varones y de su necrofilia y de sus siste- 
mas sexual y de todas estas cosas, también están ins- 
critas en nuestro cuerpo. Tenemos inscrita la indepen- 
dencia simbólica en nuestros cuerpos, debido a que, 
partiendo por el sistema sexual, el contrato sexual, es 
la base del patriarcado, o sea una de las bases del pa- 
triarcado y ese contrato sexual, se cae a pedazos cuan- 
do las mujeres nos damos cuenta de que tenemos in- 
dependencia sexual de los varones (E2, CF3, P10). 

 
El contrato sexual tiene que ver con el pacto entre 
hombres, entre varones, para hacerse a la posibilidad 
de poder acceder ilimitadamente al cuerpo de las mu- 
jeres, al cuerpo, también en otros aspectos de la vida 
de la mujer y la heterosexualidad que se comprende 
qué es como reafirmador del contrato social que se 
comprende como la imposición. (E2, CF3, P14). 

 
A su vez, en los relatos de las entrevistadas, constante- 

mente se alude al concepto de “democracia” y cómo ésta es 
una justificación del orden patriarcal, aportando a la pro- 
fundización del pensamiento machista y misógino. A con- 
tinuación, algunas referencias. 

La democracia intenta que el patriarcado se adjudique 
el poder sobre los cuerpos, del poder decidir cuándo 
mandar, cuando se puede vivir, en qué condiciones se 
puede matar o morir, también intenta el Estado legis- 
lar respeto a las cuestiones respecto a la salud sobre 
todo respecto a la salud de las mujeres (E3, CF 3, P24). 
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Ahora podemos sentir la democracia, porque hay 
mucho más espacio, se nos está dando y todos se es- 
tán dando cuenta que, para todas estas cosas se ne- 
cesita la paridad y no es justo que solo un grupo de 
personas puedan debatir sobre problemáticas que 
afectan a todos y todas (E1, CF1, P4). 

 

Todo el mundo cree que lo mejor es la democracia, 
y bueno en lo personal, en mi vida como mujer más 
política me funciona bien, una democracia como 
ideología siento que es muy buena, pero en la prác- 
tica, cambia en muchas cosas. Todo el patriarcado la 
misoginia se acerca más a ese concepto enmarcado 
en la realidad “(E6, CF3, P12) 

Finalmente, en el anexo 1 se muestra la evidencia gráfica 
de la representación visual de las redes de códigos contem- 
plados dentro del contexto socio histórico revisado. 

 

2. Sujetas transformadoras 

Como parte de la exploración, surgen muchas voces ha- 
blando de sí mismas como sujetas transformadoras desde 
su propia realidad. Más allá de eso, se enarbolan discursos 
asociados a que estar en un trabajo en colectivas feminis- 
tas, les permite crecer como personas, formarse y aprender 
a amarse. Lo interesante de lo anterior, es que la idea de 
sujetas transformadoras también tiene dos aspectos im- 
portantes, siendo el primero la transformación social que 
buscan lograr en la sociedad patriarcal tanto dentro como 
fuera de la universidad y en segundo lugar aquello que se 
relaciona con cambiarse a sí misma, en el sentido de la de- 
construcción como labor de amor propio y de relación con 
otras feministas. De hecho, 

Recuperar para la historia las relaciones entre las 
mujeres no es baladí, porque en el borrado sistemá- 
tico de nuestra memoria, aquellas mujeres que por 
cualquier extraordinaria circunstancia habían conse- 
guido mantenerse y llegar a nuestros días aparecían 
como islotes en medio de un mar de sumisión y me- 
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diocridad femenina, como seres únicos, raros. (Vare- 
la, 2020, p. 20-21) 

De la versión más personal de las sujetas transformado- 
ras, podemos citar las siguientes referencias: 

Como sujeta política la visión política, si se puede 
llamar así, nosotros tratamos de meternos en todos 
los aspectos universitarios y principio feminista de la 
mujer. Propagar el aborto y la igualdad de derechos 
del hombre y mujer (E1, CF2, P9). 

 

Yo sí me considero sujeta política. Más que nada es- 
tamos en un centro de estudiantes es un órgano po- 
lítico, más que si tuviera una línea de izquierda o de- 
finido o no, ya es un órgano político. Más que nada 
porque es un órgano de poder generar incidencia en 
el alumnado y en nuestra carrera (E2, CF4, P8). 

 
Consideramos que somos sujetas políticas. Es la 
forma como nos vemos a nosotros mismas como 
sujetas políticas. No en la forma clásica de hacer 
política, sino como la política es y se da en todas 
partes. Es político como llevar tu vida cotidiana 
que responde a una forma política de ser, también 
donde decido o las discusiones que sí quiero dis- 
cutir (E1, CF6, P8). 

 
Como sujetas transformadoras de la realidad externa a sí 

mismas, buscan cambiar los contextos universitarios como 
extrauniversitarios, desde allí resignifican sus esfuerzos 
como parte de la transformación social contra el patriarca- 
do que representan 

En esa forma veo la transformación desde el coti- 
diano, obvio también es una lección organizarse y 
también es político. Hay decisiones políticas más 
pequeñitas como por ejemplo decido tener esta con- 
versación o no también es político hay una decisión 
detrás (E1, CF6, P9). 
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Las intervenciones para mí son una gran fuente de 
transformación, porque interrumpe. Si vas al trabajo 
y no puedes pasar (el espacio intervenido) eso ya me 
rompe mi esquema para el día y me saca de la lógica 
casa-trabajo, trabajo-casa porque en la calle pasan 
muchas cosas y eso es muy importante también (E1, 
CF6, P9). 

 
Una piensa que con una charla uno no va a cambiar 
el mundo, pero sí va a generar que las personas vean 
las cosas desde una perspectiva distinta. Sí va a ge- 
nerar un cambio, creo yo, también creando espacios 
para mujeres (E2, CF4, P8). 

Las sujetas transformadoras tienen un horizonte com- 
partido, una cuestión que se puede rastrear en todas las 
fuentes de información grupal que se recolectaron. Tiene 
relación con el ideal de visibilizar. Se levanta la visibiliza- 
ción de las prácticas abusivas, de acoso y otras relaciones 
denominadas tóxicas, como una tarea primordial de las 
sujetas que se constituyen en los espacios colectivos femi- 
nistas. A saber. 

Nacimos para visibilizar lo que estaba pasando me- 
diante testimonios creamos una plataforma que se 
llama “se destapó la olla”. Dónde todas las chicas de 
la universidad mandaban testimonios de lo que esta- 
ban viviendo (E1, CF2, P1). 

 

Seguimos juntas y activas, pero desde un punto de 
vista más como de visibilizar, tenemos página, visi- 
bilizar también otras temáticas que no tenga mucha 
relación con el abuso, porque atender estos casos de 
violencia ya tiene una solución. En realidad, estamos 
para tocar todo lo relativo al género y con las autori- 
dades (E2, CF2, P3). 

 
Nuestra casa de estudio no estaba velando por la in- 
tegridad de nosotras. (nuestra misión) Fue hacer visi- 
ble la violencia que existía dentro de las universida- 
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des y que posteriormente después, se hizo tan viral y 
repercutió fuera de la casa de estudio” (E1, CF3, P3) 

Finalmente, en el anexo 2, se muestra la evidencia gráfica 
de la representación visual de las redes de códigos contem- 
plados en el ámbito de las sujetas transformadoras. 

 

3. Significado de ser mujeres feministas 

La evidencia de los discursos, invitan a reflexionar sobre 
una nueva familia relacionada con “las feministas” y se re- 
laciona, con la gran gama de variedad que se puede encon- 
trar en el ejercicio político de participación en colectivas 
feministas. Se enuncian tanto como colectivas, coordina- 
doras, movimientos como sinónimos a la hora de descri- 
bir la gran variedad de estilos o corrientes asociadas al ser 
feminista. Esto como una oportunidad de ejercer y viven- 
ciarse como mujeres que habitan teorías, epistemologías 
y prácticas diversas, lo que implica los tipos de metodolo- 
gías a utilizar, los alcances de las demandas y los discursos, 
cuestión gravitante al momento de tomar decisiones vita- 
les, cuyo propósito es convocar ideas en perspectiva de los 
logros y cambios sustanciales. 

Como dificultades o errores dentro del movimiento 
feminista universitario está a veces la poca participa- 
ción que se pudo tener, porque dentro de la univer- 
sidad existe lo que usualmente se llama feministas 
sueltas (E1, CF1, P3). 

 

Dentro de todos los matices y de todas las corrien- 
tes feministas que hay es complejo llegar a ciertos 
consensos, entonces con respecto a la organización 
como está actualmente hay una deficiencia yo creo 
que más por canales comunicativos por cómo esta- 
mos ahora, yo creo que eso sería el origen más que 
nos remite ahora a lo actual (E1, CF3, P2). 

 

El mayo feminista, la sensación fue súper distinta 
cuando hay una colectividad que tenía ciertas con- 
ciencias, ciertas nociones de conceptos que empe- 



64  

zaron a surgir como la sororidad y otras cosas (E1, 
CF5, P16). 

 

Grupo de feministas que se posicionan desde el fe- 
minismo radical de la diferencia sexual. Se hacían 
principalmente talleres de lecturas algunas reunio- 
nes para hacer política relacional, como vincularnos 
de esa forma con el espacio. (E2, CF3, P4). 

El significado del mayo feminista toma relevancia cuan- 
do se quiere fundamentar el accionar o un punto de in- 
flexión en cómo se venían constituyendo las feministas y 
sus colectivas en el modo de trabajo. 

Antes del 2018 había compañeras de trabajo social 
que habían intentado de levantar (el colectivo). Pero 
no había ocurrido nada, sin embargo, esta se empezó 
a concretar Post 2018 y hasta muy recientemente por- 
que fue algo que estuvo muy en pañales al principio. 
De lo que yo recuerdo de ese 2018, de ese mayo femi- 
nista en que de parte de la universidad hubo hostiga- 
miento (E1, CF3, P1). 

 

El primer año no visibilicé muchas cosas, pero en 
el segundo año altiro el 2018 ya teníamos un grupo 
de amigues y ahí como que ya cachamos, se empezó 
dialogar las cosas y ahí empezó el mayo feminista en 
el Bellas artes (E1, CF5, P13) 

Otro factor importante que se levantó tiene que ver con 
el componente separatista de los movimientos de corte fe- 
minista. Salvo una experiencia en los discursos, todas las 
colectivas, funcionaban con reglas separatistas. Excluyen- 
do a los hombres e incluso a la disidencia. Lo anterior lo 
referenciaban como parte de sus espacios seguros. 

Sí somos separatista, eso sí, no lo hemos hablado 
como colectivas, pero el rol del hombre no lo hemos 
hablado. La respuesta fue personal, pero yo creo que 
debiesen educarse entre ellos (E1, CF2, P10). 
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Tenemos un documento, pero no recuerdo tan bien 
como era, pero si se busca alcanzar una universidad 
feminista o que se configure como un espacio segu- 
ro, la organización se considera feminista, pero no así 
separatistas. Fue una conversación grande hasta el 
día de hoy. Post pandemia se ha vuelto a hablar estas 
cosas (E1, CF6, P1). 

 
Yo pasé por todas las formas de entender al hombre: 
de ser un aliado al separatismo. Por este tema funa- 
ron a alguien que fue parte de la coordinadora. Esto 
es una discusión constante. No podemos hacernos 
las ciegas. La sociedad está conformada por hombres 
y hay un límite donde puedes excluirlos y sentirte se- 
gura, pero otros no (E1, CF6, P11). 

 
Finalmente, en el anexo 3, se muestra la evidencia gráfica 

de la representación visual de las redes de códigos contem- 
plados en los significados de ser mujeres feministas. 

 

4. Construcción de espacios seguros 

Se pueden identificar tres grandes ramas de estas familias 
de códigos. La primera se relaciona con la demanda de es- 
pacios seguros que tiene relación con la expresión propia 
de la agudización del movimiento feminista en contextos 
universitarios. Para el año 2018, tanto el contexto interna- 
cional, nacional, regional o local estaba teñido de un fervor 
por las demandas del feminismo. El contexto universitario 
expresó su desencadenamiento a través de las tomas de los 
diversos planteles universitarios. Es por eso que se identi- 
fica como el punto de partida para la consecución de es- 
pacios seguros. Lo anterior, se desarrolla luego de una in- 
tensiva incorporación de asambleas internas y externas de 
coordinación. 

En ese momento en que fueron las primeras tomas 
feministas y todos estos movimientos feministas fue- 
ron surgiendo y se crearon en torno a la problemáti- 
ca de la violencia específica dentro de la universidad 
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por parte de los compañeros varones y profesores 
también varones (E2, CF3, P2). 

 

Puedo agregar que desde la toma feminista se creó 
la comisión de género en nuestro departamento y la 
reactivamos el año pasado. También el cargo de Se- 
cretaría de género, logramos que fuese obligatorio 
(E3, CF4, P2). 

El segundo hilo conductor que se refiere a los espacios 
seguros se relaciona con las autoridades de las universi- 
dades. Si en una familia de códigos anteriores, el concepto 
autoridad estaba relacionado a lo concerniente del abuso 
de poder, en este caso, las reuniones con autoridades son 
catalizadores que movilizan la concesión de los espacios 
seguros permanentes. Para ello, la constitución de comi- 
siones de modo colectivo no institucional se convierte o 
complementa en direcciones o secretarías de género. Es el 
movimiento feminista universitario, el que consigue a tra- 
vés de las reuniones con autoridades, los espacios seguros. 

Nosotras, en verdad, cumplimos el 100% de nuestros 
objetivos: Unidad de género, con las profesionales 

que pedimos y la Dirección de género. Entonces esta 
Dirección de género y esta Unidad se están haciendo 
cargo de las futuras demandas. Obviamente, hay un 
trabajo en red, estamos vinculada con ellas, pero más 
por respeto le dimos el paso a la Unidad de género 
que se hiciera cargo de estas temáticas por algo la so- 
licitamos (E1, CF2, P3). 

 
Por ejemplo, contacto entre estudiantes y universi- 
dad, así como altos mandos de la universidad siem- 
pre se ha tratado de tener una comunicación fluida y 
se da también el espacio para tener esta comunica- 
ción” (E1, CF1, P2). 

El tercer hilo conductor es la concepción de espacio se- 
guro como instancia de crecimiento personal y comunita- 
rio. Ellas se refieren a este espacio, como una instancia de 
colectivización de la vida, de estar con otras, de hablar de 
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sexualidades, ideales de transformación social en sentido 
amplio. Espacios donde sus vivencias estarían a salvo de la 
utilización lasciva de los hombres. Destaca también en este 
sentido, los factores separatistas de muchas voces, no obs- 
tante, se aprecian componentes comunitarios y educativos 
con el ideal de aportar a construir espacios seguros en ám- 
bitos extrauniversitarios. 

En un momento yo hablaba más en el grupo que con 
mis amigas. Porque me sentía más en confianza para 
hablar ciertos temas. Ese tipo y espacios es una for- 
taleza como que todo debería ser como está siendo 
acá. Yo debería sentir esa confianza con mis amigas, 
pero para eso falta mucho trabajo social. La sociedad 
debe cambiar y ese es el motor y eso te da fuerza para 
seguir. Hay que seguir (E1, CF6, P3). 

 
La verdad, es que poco a poco nos hemos ido forman- 
do y autoformando y siento que somos un espacio de 
reconocimiento que se ha ganado dentro de la uni- 
versidad. Las compañeras cuentan con nosotras de 
manera recurrente, al menos, cuando estábamos en 
presencialidad. Tenemos un espacio físico en el que 
nos podemos desenvolver en el que podemos tener 
nuestro espacio seguro (E2, CF1, P1). 

 
Me parece que en los espacios de mujeres en sí mis- 
mo traen una potencia simbólica importante cuando 
las mujeres estamos en relación. Se dan dinámicas 
distintas, igual cuando hay intencionalidad a veces 
no están las intenciones y las dinámicas son las mis- 
mas, pero cuando tenemos intención de relacionar- 
nos con mujeres y ponernos en el centro de nosotras 
mismas, se dan dinámicas súper bonitas dinámicas 
que desde mi perspectiva tienen un valor simbólico 
super potente, importante (E2, CF3, P9). 

Los espacios seguros para las mujeres son una lucha, no 
ha sido natural, ni considerado como derecho, dado que 
han estado permanentemente esquivando miradas, pala- 
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bras, insinuaciones, chantajes, ultrajes, toqueteos sin con- 
sentimiento, gritos, golpes, acosos y abusos sexuales de 
tipo laboral, académico. Esto las ha menoscabado en sus 
talentos y capacidades, lo anterior amplificados en los es- 
pacios públicos y privados. Cargar el estigma histórico que 
las mujeres deben habitar el espacio privado desde una 
postura de sumisión, en silencio y desde lo domestico, ha 
sido la gran tiranía arrastrada, disimulada y naturalizada 
por las hegemonías institucionales. La garantía del dere- 
cho a espacios libres de violencia y en perspectiva del re- 
conocimiento ha sido un cometido incansable y, donde la 
perseverancia, la unidad y la valentía ha sido un baluarte. 

Es increíble, que avanzado el siglo XXI, aun en Chile y en 
el mundo, aún persisten conductas misóginas, ofensivas y 
descalificadoras, que incluso impide que las mujeres circu- 
len solas por las calles, en la noche o con algunas vestimen- 
tas, lo anterior, se agudiza cuando estos comportamientos 
se instalan como prácticas habituales en los espacios uni- 
versitarios donde persiste una estructura tremendamente 
patriarcal, espacios donde se replican las desigualdades, 
las discriminaciones, la violencia, etc., Tal vez una de las fa- 
lacias impuestas desde las posturas más liberales del femi- 
nismo es una falta ilusión de igualdad cuando aún estamos 
muy lejos de ello. 

Es así como las mujeres reunidas logran alzar las voces 
para demandar por seguridad: en la sala, en los patios, en 
las oficinas. Del mismo modo, el resguardo en el trato justo 
y respetuoso. Es así, que las colectivas feministas se cons- 
tituyen en un espacio físico, psicológico e intelectual segu- 
ro. Esta reclamación por espacios seguros ha excedido el 
espacio académico y se instalado en la sociedad civil, to- 
mando conciencia del derecho a vivir en espacios públicos 
resguardados, iluminados y comunitarios para construir 
nuevos tratos y nuevas prácticas que considere las necesi- 
dades, las potencialidades y talentos femeninos. Es así, que 
el co-cuidado y el resguardo a la integridad ha derribado el 
estereotipo de mujeres que compiten desde el individua- 
lismo para transitar a la colaboración, a la ayuda mutua, al 
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acompañamiento, al asesoramiento para hablar con múlti- 
ples voces que se articulan en palabras con frecuencias de 
sororidad. 

Finalmente, en el anexo 4, se muestra la evidencia gráfica 
de la representación visual de las redes de códigos contem- 
plados en la construcción de espacios seguros. 

 

5. Participación en contexto sanitario 

Este apartado, merece también la atención en tres nodos 
significativos. Todo está cruzado por el contexto socio sani- 
tario relacionado con el COVID-19 y sus diversas variantes. 
En primer lugar, se marca una diferencia explícita entre el 
antes y el después, esto relacionado con que el mayo femi- 
nista fue anterior a los encierros por pandemia, por lo que 
ellas pudieron vivenciar la vida universitaria en contextos 
de libertad de tránsito, donde se gestan la mayoría de los 
grandes logros de este tipo de movimientos sociales. En- 
tendiendo que la participación ha sido un elemento que ha 
conseguido aglutinar las ideas y proyectarlas a diversas ins- 
tancias y como una bisagra para materializar las transfor- 
maciones. Entonces la participación en contexto de pan- 
demia y online ha significado utilizar otros recursos para 
mantener los logros alcanzados. 

Yo siento que una de las consecuencias buenas que 
dejó este mayo feminista del 2018 fue la problema- 
tización del tema de la violencia contra la mujer, ha- 
cerlo visible, ponerlo en la palestra y no sólo desde 
las casas de estudio, sino que desde todos los sectores 
(E1, CF3, P4). 

 

Antes de la pandemia había mucha actividad: red de 
mujeres del norte, la coordinadora feminista, la se- 
cretaría; hacíamos diferentes campañas contra las 
violencias de género, contra la homofobia a la diver- 
sidad sexual, etc. (E1, CF1, P3). 

Con la pandemia y el confinamiento, todo el activismo 
se vuelca a actividades de tipo online y que las diversas 
instancias efectivamente lo hacían en la misma modali- 
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dad. Siendo las redes sociales como WhatsApp, Facebook, 
Instagram las favoritas para la organización estudiantil. Se- 
ñalan que las utilizan para ponerse de acuerdo y también 
entregar talleres y capsulas educativas en modalidad onli- 
ne que incluso tuvieron vinculación formal con el plantel 
educativo. 

Podemos rescatar el uso de las redes sociales, la ma- 
yoría de nuestra pega es a través de Instagram, gru- 
pos de WhatsApp, correos. Uno de nuestros mayores 
proyectos es mantenernos haciendo charlas, seguir 
informando a través de los conversatorios, y también 
hemos dado un espacio a profesoras de nuestra escue- 
la, tanto de planta como profesoras hora (E1, CF4, P3). 

 
A través de WhatsApp, Facebook y correo electróni- 
co son los medios por los cuales nos movíamos para 
llegar al territorio, organizar actividades y establecer 
comunicación con las demás organizaciones (E1, 
CF6, P2) 

 

La idea principal era realizar charlas informativas, 
surgió la idea de hacer cápsulas educativas que se 
entregaran durante las clases y que los mismos profe- 
sores entreguen este material, para que los estudian- 
tes se informen y se vayan educando. Dejamos en las 
cápsulas un espacio de preguntas para la reflexión 
(E4, CF4, P2). 

Por supuesto, se notan varias apreciaciones con respecto 
a lo bajo de la participación, la reducción de personas dis- 
ponibles para colaborar. Justifican esta realidad como algo 
que sucede producto de la pandemia y la necesidad de tra- 
bajar, estudiar y gestionar los tiempos online. Por otro lado, 
a pesar de que ya existe movilización colectiva sin emer- 
gencia sanitaria y la posibilidad de la presencialidad en las 
universidades, no se condice con la mayor participación 
presencial, siguen pocas instancias presenciales, principal- 
mente dadas por la falta de personal para montar todo lo 
que estas actividades implican. 
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Las colectivas feministas, de algún modo se han atomizado, 
ha sido complejo mantener el ritmo habitual del encuentro 
diario, de las conversaciones en los pasillos, de la observación 
en los espacios compartidos y de los tratos. En pandemia, los 
esfuerzos han estado centrados en lo urgente, en acompañar 
desde sus espacios territoriales, familiares y de informarse de 
las acciones realizadas por los dispositivos institucionales; di- 
rección de género o entidades similares. Sin embargo, no han 
perdido de vista los logros alcanzados producto de sus reivin- 
dicaciones por los derechos que en justicia les corresponden. 
El patrimonio está en los logros obtenidos producto del mayo 
feminista, cuya constatación práctica ha sido los cambios es- 
tructurales, de normativas, leyes y cambios, que, aunque inci- 
pientes son importantes para seguir empujando las deman- 
das para corregir las desigualdades y abusos históricos. 

En un momento éramos mucha gente para coordinar, 
ir a diferentes lados, pero después estás sin gente. En 
época de examen te quedas sin gente para mandar y 
tienes que empezar a reducir los lugares, porque tie- 
nes que dejar de participar en lugares donde conta- 
ban con tu presencia. Es una cosa de consecuencia. 
Menos gente, menos lugares donde poder ir. Eso es 
una debilidad (E1, CF6, P4) 

 
Cuando había presencialidad se hacían reuniones, 
a veces se hacían asambleas, ahora con virtualidad 
está todo por zoom. Pero, hay una comunicación flui- 
da, al menos dentro de nosotros como colectiva o con 
la universidad por ejemplo con rectoría (E1, CF1, P2). 

 

El contexto sociosanitario hace que la gente priori- 
ce cosas que en otro contexto no lo haría o, simple- 
mente ahora lo necesita más que antes. Eso es lo que 
primero se me viene a la cabeza como debilidad (E3, 
CF3, P6). 

Finalmente, en el anexo 5, se muestra la evidencia gráfica 
de la representación visual de las redes de códigos contem- 
plados en la participación en contexto sanitario 
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Capítulo IV 

Sentidos y significaciones en los discursos de las 

estudiantes 
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1. Fundamentos teóricos de las colectivas feministas 

A través del análisis de las narrativas de las colectivas femi- 
nistas es posible apreciar un discurso que se fundamenta 
en los postulados que han levantado el feminismo acadé- 
mico y activista durante estas últimas décadas. 

Desde una visión crítica de la historia las participantes 
de los grupos de discusión plantean que el patriarcado 
como estructura social ha subyugado a las mujeres, rele- 
gándolas al ámbito privado y no les ha permitido aportar 
en los ámbitos públicos. En este sentido las universidades 
surgen como instituciones de educación superior creadas, 
especialmente, para los hombres y son herederas de una 
sociedad machista. En este sentido las colectivas, asumen 
como tarea la visibilización de abusos que no permiten a 
las mujeres educarse con las mismas condiciones que los 
hombres. Alzan la voz para denunciar a una sociedad que 
en cifras ha permitido una mayor matrícula de mujeres en 
la educación superior, sin embargo, ellas son víctimas de 
la violencia y la invisibilización de sus capacidades. Inclu- 
so en los ámbitos académicos, continúan perpetuándose 
como objeto sexual y no como ciudadanas con derechos y, 
en este caso, el derecho a la educación; además, de menos- 
cabar su aporte profesional a la sociedad en condiciones 
equitativas a la de los hombres. 

Al respecto, las colectivas asumen los postulados de 
Mary Wollstonecraft, porque en su discurso se puede apre- 
ciar que considera la educación como pilar fundamen- 
tal para la liberación de la mujer y la construcción de una 
nueva sociedad. Ellas han sido testigas del menoscabo, 
dolor e injusticia que han provocado los abusos sexuales, 
de conciencia y poder que muchas mujeres universitarias 
han sufrido por décadas, cuyas consecuencias personales 
y académicas se han visto reflejadas en la deserción de sus 
carreras. Es por este motivo que la lucha del mayo feminis- 
ta del 2018 se constituye en un hito histórico para las futu- 
ras generaciones que podrán gozar de espacios formativos 
más abiertos, respetuosos, seguros, creativos y participati- 
vos al interior de las universidades. 
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Al mismo tiempo, las colectivas se constituyeron en or- 
ganismos que trascendieron la lucha de demandas concre- 
tas en lo que respecta a petición de protocolos de abuso y 
oficinas de género al interior de las universidades, porque 
además fueron verdaderos espacios de transformación 
personal. De ese modo, experimentaron lo que Simone De 
Beauvoir postula, que la mujer se hace, y se va construyen- 
do en el encuentro con otras mujeres. En este sentido, se 
descubren como sujetas dignas e integrales capaces de mo- 
vilizarse y generar cambios profundos en la sociedad y esto 
amerita una transformación en la relación mujer-hombre 
que para las estudiantes que participaron en el estudio, 
aún no está tan claro el rol de los hombres en este movi- 
miento de reivindicaciones feministas: no existe consenso. 
Lo que sí es seguro, que no se pueden seguir construyendo 
relaciones androcéntricas como hasta ahora, quizás no se 
sabe el camino, pero sí se sabe lo que hay que dejar atrás. 
Con esa lucidez, se ensancha un campo que ya se está tran- 
sitando desde la academia referido al estudio de las nue- 
vas masculinidades, sin embargo, las articulaciones que se 
establecen entre ambos movimientos aún no son del todo 
precisos. Se podría afirmar que hay búsquedas, pero toda- 
vía incipientes. 

Por su parte, se puede apreciar en las voces de las mu- 
jeres universitarias un grito de liberación en sus cuerpos, 
es decir, todo este mayo feminista responde a un clamor 
de ¡basta de cosificación de nuestros cuerpos! es decir, en 
palabras de Butler, se trata de superar la performatividad 
del género que se instala en las universidades como cultu- 
ra opresora, donde la mujer debe transitar a un comporta- 
miento masculino hegemónico para ser valorada. Las co- 
lectivas se levantan rompiendo la precarización del género, 
como señala Butler, la cual pretende someter a las muje- 
res considerándolas como seres con menor capacidad de 
aprendizaje o con menos posibilidades de autonomía y au- 
togestión. En este sentido, las universitarias buscan insta- 
larse en otro paradigma de reconocimiento, lo cual es mu- 
cho más valorable si se considera que en este movimiento 
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participaron mujeres que son primera generación de uni- 
versitarias en sus familias, esto hace que su legado sea aún 
más valioso y revolucionario. 

Finalmente, es interesante analizar estas colectivas des- 
de los postulados de nuestra Julieta Kirkwood, en cuanto a 
la incidencia social de las mujeres y la transformación de 
la política tradicional. Seguramente, este movimiento, la 
impulsaría a seguir propiciando su postulado, referido al 
imperativo de construir y transitar hacia una nueva polí- 
tica desde las mujeres, aspecto, que las colectivas aborda- 
ron con fuerza en el año 2018 y siguen trabajando, respon- 
diendo a estos tiempos de pandemia. Es posible que este 
movimiento y el estallido social sean históricamente com- 
prendidos como un solo gran tsunami que cambiaron pa- 
radigmas de la sociedad chilena. Ambos movimientos tie- 
nen su constatación práctica en la Asamblea constituyente 
y su dimensión de paridad de género, y porque no, consi- 
derar también, como una victoria feminista la elección de 
Gabriel Boric y el nombramiento del gabinete anunciado 
para marzo del 2022 que, por primera, vez contará con más 
mujeres que hombres. En este sentido, la presencia en la 
política de la mujer es un signo de transformaciones pro- 
fundas que, se espera, sea un bien para Chile como alguna 
vez lo soñó Julieta. 

Finalmente, es importante señalar que en las narrativas 
de las estudiantes no aparecen nombradas explícitamen- 
te estas autoras, lo que se ha pretendido resaltar es que el 
marco teórico que han instalado autoras insignes como 
Mary Wollstonecraft, Simone De Beauvoir, Julieta Kirkwood 
y Judith Butler están presentes en los discursos en forma 
transversal. Así, se podría afirmar que las colectivas femi- 
nistas poseen una red de contenidos que han ido tejiendo, 
hilvanando y construyendo desde su propia autoforma- 
ción, participación en talleres o a través de los aportes de 
algunos cursos de la universidad que han incorporado en 
sus mallas curriculares estudios de género o feminismo. El 
desafío, es continuar profundizando en sus fundamentos 
teóricos, epistemológicos, discursivos y prácticos y, de esa 
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manera, crear una cultura feminista en la academia, donde 
las mujeres se perciban como sujetas históricas de inciden- 
cia política que pertenecen a un legado y caminan hacia 
un futuro donde es necesario poseer diversas herramientas 
para enfrentar nuevos desafíos en perspectiva de las tras- 
formaciones profundas por las que mujeres historizadas 
en diversos momentos epocales han empujado con fuerza 
para lograr el reconocimiento y el respecto, desafiando las 
adversidades y los cánones culturales que han intentado 
acallar las voces. 

La historia se reescribe muchas veces, cada vez con más 
tinta, con más argumentos y con muchas más voces feme- 
ninas. Al respecto, es interesante observar los discursos 
de las mujeres universitarias de las colectivas feministas, 
puesto que recogen la historia de las mujeres que las ante- 
cedieron como un patrimonio inmaterial, rompiendo con 
la barrera generacional del edadismo tan propio de las es- 
tructuras neoliberales, porque también hay una lucha por 
el reconocimiento, de deconstruir las representaciones tra- 
dicionales. 

Es decir, los logros, desafíos, descubrimientos y demandas 
se pasan como una posta intergeneracional y sorora de pro- 
vocar una ciudadanía feminista, fracturando los discursos 
de lógicas hegemónicas, verticales y absolutas de hacer ciu- 
dadanía. La propuesta es generar los cambios desde abajo, 
desde los movimientos que impulsan las colectivas, empla- 
zadas en diversos espacios. De ese modo, se provocan inter- 
subjetividades historizadas de esa sujeta social y política. 

Por tanto, constituirse como sujetas colectivas que par- 
ticipan en movimientos sociales, significa hacerlo parte 
de un proyecto de vida (Touraine, 1993). El horizonte de 
las colectivas feministas es construir nuevos significados 
que se van imbricando en las relaciones institucionales y 
cotidianas, amplificadas a espacios privados y a los diver- 
sos espacios públicos. Este sentido de nosotras, se fundan 
en un cimiento sólido de discursos y prácticas que se ho- 
rizontalizan en el reconocimiento de las diversidades. El 
movimiento, que implica acción, se construye en función 
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de principios que operan como pilares existenciales, dis- 
cursivos y éticos. Esta forma de comprender y actuar des- 
articula y deconstruye aquellas propuestas institucionales, 
estructuradas y estructurante del sistema formal imperan- 
te, emergiendo el reconocimiento y la comprensión de la 
ciudadanía, cuestión que es amplificada a través de los me- 
dios de comunicación. 

Desde esas búsquedas van surgiendo nuevas formas de 
construir y vivir la ciudadanía, pasando a constituirse en 
sujetas políticas que inciden en las agendas y en las con- 
versaciones públicas para instalar temas, demandas y pro- 
puestas. El tránsito ha sido pensarse como ciudadanas 
deliberativas y que participan y ocupan espacios sociales 
diversos desde contextos y campos que están en perma- 
nente disputa y debate. Estas acciones colectivas, transcu- 
rren por diversos momentos. 

Las colectivas feministas son un movimiento social cuya 
acción y comportamiento está determinado por las de- 
mandas y el propósito que persiguen es la erradicación de 
todas las formas de abuso, violencia, acoso, discriminación 
de género en todas las manifestaciones y formas, ya sean 
físicas, psicológicas, sexuales, materiales, simbólicas, expli- 
citas o solapadas que les impidan desarrollarse como mu- 
jeres capaces, inteligentes y libres. 

 
2. Propuesta en espiral para explicar colectivas 

feministas en instituciones de educación superior 

Un huracán puede entenderse y observarse como un es- 
piral que genera un movimiento único y muchas veces in- 
usitado, no obstante, tiene algunas regularidades. El mo- 
vimiento de la espiral genera un torbellino a modo de un 
tornado que recoge e impulsa diversos elementos, los que 
se consolidan en la medida que adquiere fuerza desde la 
base y se engrosa en el centro, donde la fuerza centrípeta 
y centrifuga se maximiza. Esta línea curva, puede generar 
múltiples tornadas cerca de un punto y representa la fuerza 
que ese movimiento genera en perspectiva de transformar 
el entorno donde se produce. 
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Visto desde arriba parece una elipse con diversos diáme- 
tros, sin embargo, cuando se acerca es posible distinguir 
los variados anillos, pudiendo diferenciarse el alcance de 
cada uno de ellos. Este huracán provoca remolinos y tor- 
bellinos por los movimientos y desplazamientos que van 
dejando huellas y su alcance es impredecible e impensado. 

Si realizamos esta analogía a las colectivas feministas 
que emergen y se consolidan en las instituciones de edu- 
cación superior podríamos explicarlo desde 5 elementos 
centrales. 

1. Contexto sociohistórico. 

El reconocimiento del contexto sociohistórico es de vi- 
tal importancia, puesto que permite observar el momen- 
to epocal tanto, político, económico, social, cultural, entre 
otros, para analizarlo a la luz de las oportunidades para que 
emerjan y se produzcan las potenciales reclamaciones y 
transformaciones. Anclar las transformaciones al contexto 
sociohistórico significa realizar lecturas de los movimien- 
tos explícitos, pero sobre todo los subterráneos, los borro- 
sos, aquellos que es posible descubrir y traducir a la luz de 
un soporte ético político, donde las mujeres se configuren 
en sujetas capaces de transformar su propio mundo, para 
que a partir de esos hallazgos actúen para amplificar su voz 
a través de la denuncia del anuncio y de la construcción 
de acciones colegiadas. Reconocer el rol histórico signifi- 
ca actuar en esos espacios intersticiales im-posibles para 
hacerse paso desafiando las estructuras y la cultura hete- 
ronormada y dando zancadas de gigantes que les permiten 
tránsitos acelerados para adelantarse a su tiempo, es ahí 
donde coexiste lo posible con lo realizable. 

Esta sería la base de la espiral, el darse cuenta, leer los sig- 
nos de los tiempos y apropiarse de un contexto desde la in- 
dignación, donde no sólo se movilizan elementos teóricos, 
sino que además emociones, inteligencias y memorias, por- 
que están implicadas experiencias de vida. Esto determina 
en lo profundo de la existencia un “nunca más”, ni para mí, ni 
para otras/os ni para las futuras generaciones. 

2. Sujetas transformadoras 
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Las mujeres toman conciencia colectiva, es decir, asu- 
men el rol como ciudadanas deliberativas y reconocen el 
potencial de actuar colegiadamente para exigir vindica- 
ciones, resguardar las transformaciones y provocar movi- 
mientos en los cimientos de las estructuras, de tal modo 
que esos cambios operen desde dentro amplificándose a 
la sociedad. En ese sentido se constituyen en plataforma 
y referente consciente y consistente para el logro y la per- 
sistente de corrección de inequidades, abusos y acosos de 
diversa índole. La bandera de lucha es la igualdad, el respe- 
to y el reconocimiento. Esa marca indeleble va generando 
la instalación de relaciones, lenguajes y mecanismos que 
movilizan a la institución educativa proyectándose como 
un precedente, una representación y una guía hacia otras 
instancias a modo de espejo que va abriendo rutas posibles 
y caminos allanados para exigir otros tratos. 

Esta sería la segunda base de la espiral donde se involu- 
cran otros/as actores/as sociales que validan la lucha, por- 
que es evidente la injusticia e inequidades históricas que se 
han cometido. Así, las colectivas tuvieron el mérito de visi- 
bilizar los abusos, acosos y violencias estructurales y, ante 
esta evidencia no hay otra alternativa que sumarse, incluso 
aquellos que se mostraban más reticentes al movimiento. 
Las colectivas supieron comunicar y dialogar, se visibilizó 
la violencia, lo que da cuenta de la profundidad del fenó- 
meno en las universidades. 

3. Significado de ser mujeres feministas 

El sentirse feminista no es sinónimo de mujeres y se ar- 
ticula con una genealogía de resistencias constantes. Ser 
feminista es un baluarte, en la medida que exige ciertos 
cánones, visiones de mundo y comportamientos que ins- 
ten construcciones y traducciones críticas del mundo que 
se habita, por tanto, la formación es un requisito, además 
de ocupar, emplear, instalarse y empoderarse de aquellos 
espacios que por derecho les corresponden y que han sido 
arrebatados por siglos de violencia material y simbólica. 
Por tanto, el primer paso es erradicar aquellos mandatos 
hegemónicos que se han acomodado en las sociedades 
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y han usurpado, saqueado, apropiado y adueñado de la 
vida y los aportes intelectuales, científicos y espirituales, 
de las mujeres, arrinconándolas a un plano secundario de 
la historia, ya sea por invisibilización o por exclusión con- 
siderándolas en el plano de lo superfluo y centrado en lo 
externo, cuestión que ha estado instalada en la sociedad. 
Lo anterior, se ha desmitificado y erradicado producto de 
voces históricas de mujeres que tiene su constatación prác- 
tica, con mayor fuerza, en el mayo feminista o la cuarta ola 
feminista que permitió definitivamente que cayera el velo 
de las falacias patriarcales y machistas. 

Esto se constituye en el centro y la parte más ensancha- 
da de la elipse, aquí radica su fuerza expansiva que la hace 
imparable. Esta parte le entrega fundamento teórico al mo- 
vimiento y, en ese sentido, es imprescindible la educación 
de las mujeres, Las nuevas generaciones se están formando 
en feminismos más allá de la educación formal, pues abren 
espacios autoformativos y ensanchan el conocimiento, 
empujando las barreras patriarcales para hacerlas cada 
vez más delgadas para su desplome. Ellas mismas intuyen 
la importancia de crear estos espacios educativos, incluso 
para los hombres, pues sólo así pueden transformar la so- 
ciedad agrietando el patriarcado. La formación siempre se 
ha dado desde los espacios autogestionados, la principal 
fuente de formación en feminismo son las organizaciones 
y las colectivas. 

4. Construcción de espacios seguros 

Los espacios seguros en contextos de alta tensión y cam- 
biante es un imperativo para la construcción de colectivas 
feministas en espacios universitarios, puesto que este lu- 
gar académico ha estado poblado de visiones machistas, 
misóginas y femenifóbicas. Romper con ese estigma ha 
significado un largo camino de luchas incansables que ha 
llegado a oídos sordos y de un poder masculino temido por 
el alcance de su dominio, puesto que se extiende en todos 
los sistemas y estructuras. Salir de ese peso con un espesor 
concentrado por siglos de violencia y poderío mal habido 
ha sido un trabajo arduo de generaciones de mujeres con 
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visión feminista que tomadas de las manos han construido 
sororidad y han empujado con valencia para que se asome 
al principio, con timidez y luego con vehemencia y fuer- 
za la verdadera estatura moral, intelectual y política de lo 
femenino. Que finalmente son los espacios de resistencia 
histórico que las estudiantes han construido. 

Desde ese lugar intersticial se ha roto de manera irrever- 
sible y sin vuelta atrás los predicamentos y el abuso patriar- 
cal, aunque aún no está erradicado, está en retirada más 
bien se reactualiza. Hoy las mujeres ocupan espacios de 
poder, para desde ese lugar, hacer la diferencia y generen 
los cambios definitivos. Espacios seguros, significa lugares 
físicos y psicológicos, exentos de violencia, abusos, aco- 
sos y libre de estigmas y discriminaciones. Las colectivas 
feministas han dado un ejemplo de cómo la sororidad se 
transforma en verbo, es decir, en acciones para propiciar y 
construir espacios seguros y acompañados. 

Este sería el sustento valórico de la espiral y se moviliza 
de manera longitudinal, atravesando en todo momento y 
prolongadamente todo el movimiento. Se podría afirmar 
que es el ojo del huracán porque es una parte de aparente 
calma, pero que sigue nutriendo al torbellino ya que los es- 
pacios seguros, denominados por las colectivas universita- 
rias, es el paradigma de todas las vindicaciones feministas. 

5. Participación en contextos en crisis. 

La participación en contextos de crisis es una caracte- 
rística de las colectivas feministas, puesto que surgen en 
la crisis y momentos complejos que demandan de accio- 
nes rápidas, inéditas e inusitadas. Esto requiere de valen- 
tía debido a que se enfrentan con situaciones violentas, 
injustas y que proviene de aparatajes que portan poderíos 
estructurales. Las mujeres feministas han aprendido que 
las crisis traen consigo oportunidades y desde ese lugar 
han asumido riesgos para provocar los saltos cualitativos 
y desde allí que operen las transformaciones. La clave ha 
sido el acompañamiento para amplificar y denunciar, pero 
también para proponer otras formas, otras relaciones, otras 
estructuras, lo anterior, utilizando otros mecanismos y dis- 
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positivos en clave de bienestar y calidad de vida para todas 
y todos. 

Esta sería la parte superior de la espiral, puesto que luego 
que se logran los requerimientos, se tiende a decrecer, sin 
embargo, siempre queda la potencia para que se forme un 
tornado cuando se atente en contra de los derechos de las 
personas en general y de las mujeres en particular. Siem- 
pre el clima será el propicio para un nuevo tornado. Este 
es el sustento de la lectura de las olas feministas en tanto 
movimientos que frente a una realidad alcanzan un clímax 
y luego decae. Sin embargo, el concepto de huracán femi- 
nista explicita mejor el hecho de que basta que se activen 
algunos dispositivos de injusticia para que se suscite el tor- 
bellino, lo importante de esto es que traspasa generaciones 
y contextos. De esta manera el mundo queda a la expectati- 
va y tendrá que reparar ventanales y asegurar los techos, lo 
anterior como una analogía de activar los cambios sociales 
que es necesario que se provoquen a la luz de las deman- 
das. 

 
Conclusiones 

La investigación precedente presenta una mirada contex- 
tual en torno a las narrativas que construyen las mujeres 
universitarias chilenas en el proceso de participación en 
colectivas feministas vinculadas a su rol estudiantil. Sus 
relatos entrecruzan experiencias y anhelos desde una po- 
sición histórica que marca la irrupción de las demandas 
agrupadas bajo los diversos feminismos en la discusión lo- 
cal sobre dignidad, respeto y reconocimiento, consecuen- 
cia directa de las movilizaciones sociales de los últimos 
años en el país. La apropiación de las bases teóricas, polí- 
ticas y culturales promovidas desde las miradas feministas 
se evidencian en la lucha antipatriarcal que describen estas 
mujeres universitarias. 

La valoración de las experiencias y testimonios recogi- 
dos a través de los relatos de esta sujetas históricas de las 
colectivas feministas universitaria, describen la intención y 
objetivo de incidencia sociopolítica en la promoción de las 
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transformaciones éticas, antropológicas y socioculturales 
necesarias para la construcción de una sociedad equitativa 
e igualitaria. Estos elementos descritos le otorgan un valor 
de pertinencia importante a esta investigación, en tanto 
colabora en la visibilización de las conformaciones socia- 
les de base, organizaciones funcionales dentro del medio 
universitario que profundiza los cambios que se vienen 
produciendo. Lo anterior posiciona a estas mujeres como 
sujetas sociopolíticas transformadoras que, habitando di- 
versos contextos sociohistóricos, han resignificado el cons- 
tituirse como mujeres con perspectiva feminista, que des- 
de la sororidad defienden y construyen espacios seguros, 
donde todas las personas caben. La organización de base 
desde un posicionamiento feminista las ubica en la delan- 
tera de los movimientos estudiantiles sobre reivindicación 
y respeto a los derechos humanos, rompiendo con ello el 
velo impuesto por la sociedad neoliberal en torno a la des- 
valoración de la organización femenina. Por ello se com- 
prende que “fijar en el imaginario colectivo la soledad de la 
desobediencia, incluso de la rivalidad y competencias en- 
tre mujeres, ha sido una argucia patriarcal combatida por 
el feminismo desde sus inicios” (Varela, 2020, p. 21). 

Al escuchar sus narrativas, se percibe que han contribui- 
do a generar un cambio estructural. De allí que reconocen 
que sus demandas han sido acogidas por la ciudadanía, lo 
que presupone que las próximas generaciones de mujeres 
universitarias contarán con un soporte cultural e institu- 
cional que promueva y/o asegure espacios de mayor equi- 
dad de género en el contexto universitario. Sin embargo, 
también descubren que la lucha no ha terminado, aunque 
sientan que han ganado una gran batalla, aspecto que se 
demostró en la participación social en contexto de crisis sa- 
nitaria, donde desde sus lugares geográficos y territoriales, 
se reactivaron con presencialidad digital para constituirse 
en un soporte y no renunciar a la dimensión educativa de 
los movimientos feministas. Aun así, siguen estando aten- 
tas a las contingencias de las instituciones universitarias 
como a las informaciones de los medios de comunicación 
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que afectan a las mujeres, respecto de la violencia estruc- 
tural de género. 

La experiencia de la educación superior en Chile desde 
la perspectiva de las mujeres da cuenta de la propia com- 
posición diversa y compleja de las organizaciones, como 
también de las estructuras patriarcales que permanecen 
y distinguen la participación femenina en los espacios de 
formación. La Universidad como institución, reproduce 
las desigualdades que se observan en la sociedad local, 
pero también profundiza y ahonda las acciones de discri- 
minación y subordinación desde donde se puede enten- 
der a la mujer en tanto participante activa de un contexto 
cultural que la posiciona en un papel desmejorado frente 
a la valoración masculina. Estas experiencias se han refle- 
jado en las históricas acciones de acoso y abuso que han 
sufrido las mujeres en función de su género, como las ba- 
rreras e impedimentos que las propias instituciones han 
evidenciado para visibilizar y erradicar estas prácticas. Los 
movimientos estudiantiles de mujeres, desde los feminis- 
mos principalmente, han llevado a la palestra la urgente 
necesidad de hacer frente a estas construcciones y prácti- 
cas culturales de desprecio y sumisión, situación que pone 
en especial relevancia las medidas que las propias institu- 
ciones han generado para enfrentarlas. La promulgación 
de la ley 21.369 en el año 2021, que hace frente al acoso, 
violencia y discriminación de género en las instituciones 
de educación superior del país, da cuenta de la extrema 
urgencia y altísima relevancia de las demandas feministas. 
También se aprecia en el lenguaje utilizado por estas mu- 
jeres un conocimiento amplio sobre la historia de los femi- 
nismos y sus principales contextos de demanda en torno a 
la opresión ejercida por el patriarcado, la denuncia al ma- 
chismo, las acciones que develan la profunda violencia de 
género instalada en nuestra sociedad, las prácticas de in- 
visibilización en todo los ámbitos, las consecuencias de la 
desigualdad en la participación política, los efectos de una 
educación históricamente sexista, entre otras importantes 
denuncias. Junto con ello, es posible observar que existen 
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disensos en algunos aspectos que se engloban en las prác- 
ticas que diferencian a los diversos feminismos, la cons- 
tante tensión de la praxis democrática, algunas evidencias 
de politización del movimiento universitario femenino, 
entre otros aspectos. Sin embargo, la experiencia de orga- 
nización social universitaria femenina, está cruzada por la 
profunda convicción de sus integrantes de estar realizan- 
do un trabajo pionero en la apertura del contexto univer- 
sitario hacia las demandas por igualdad y equidad, como 
también a la comprensión de la complejidad y diversidad 
en la composición social actual. Sus propios relatos y ex- 
periencias se tejen en relación con el ideal de sororidad 
como resultado de la conformación de un cuerpo hetero- 
géneo que les vincula y otorga identidad. 

El desafío que plantean las demandas enunciadas por 
las estudiantes, están en el ámbito del tránsito hacia otros 
preceptos teóricos, epistemológicos y prácticos, como 
consecuencia directa de la toma de conciencia y valora- 
ción de las experiencias de exclusión histórica que han 
vivido las mujeres. Esto requiere, necesariamente, com- 
prender la reproducción social negadora de lo femenino 
y, por tanto, de las mujeres y todas las identidades femini- 
zadas, lo que ha significado una deuda histórica, que hoy, 
las mujeres han pagado con autogestión, con desnaturali- 
zación de la opresión multisistémica, con luchas que han 
visibilizado los daños, perjuicios, desventajas y menosca- 
bo, para transformarlos en oportunidades de crecimiento, 
cuyo núcleo es el reconocimiento. Cuestión que ha estado 
atravesada por una sociedad que tiene los ojos abiertos y 
que se moviliza a través de organizaciones sociales, intro- 
duciéndose en los espacios institucionales para deman- 
dar, desde adentro, las reivindicaciones históricas que aún 
están rescindidas. 

Las colectivas feministas han venido generando desde 
sus lugares institucionales-educativos la amplificación de 
sus voces de denuncia al acoso sexual y académico, abuso 
de poder masculino, discriminación sexista, invisibiliza- 
ción, exclusión y supresión de las mujeres ya sea por acción 
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u omisión. Esto ha repercutido en los procesos políticos 
tensionan las orgánicas institucionales para levantar espa- 
cios de reflexión y acción que se han extendido a otras ins- 
tancias institucionales y repercutido en diversos territorios. 
Las demandas llegan a todo el mundo como una sola voz 
e imperativo que tensiona los Estados en perspectiva del 
pronunciamiento de los gobiernos para el levantamiento 
de políticas normativas que regulen, ordenen y castiguen 
las conductas misóginas y femenifóbicas. (Brito, Basualto y 
Lizana, 2020). 

La relevancia del cuerpo femenino como territorio de 
disputa y lucha simbólica en torno a los valores de lo fe- 
menino en el contexto del neoliberalismo imperante cola- 
boran en la comprensión de las resistencias. Los territorios 
históricamente han estado atravesados por vectores de vio- 
lencias, reflejados por nuevos campos semánticos que se 
resignifican en la medida que se vinculan y transversalizan 
con los avances en la valoración de las diversidades y los 
derechos humanos. Estos territorios y espacios convocan 
a las mujeres y las colectivas feministas universitarias a la 
defensa de los conseguido y las empuja a exigir otros tratos 
y discursos que las signifiquen, perpetrando un giro prácti- 
co a través de las luchas, resistencias, movilizaciones y rei- 
vindicaciones como estrategia inequívoca en el objetivo de 
posicionarse como sujetas sociopolíticas. 

Con especial relevancia se observa la constitución de un 
cuerpo organizativo complejo y dinámico a través de las 
propias organizaciones locales, en función de dotar de es- 
pacios de participación y voz a las mujeres universitarias 
en las colectivas creadas. Este es un reconocimiento a las 
diversas formas de comprender los feminismos que se vin- 
culan directamente con sus experiencias en la educación 
superior, principalmente desde la denuncia y la visibiliza- 
ción de los contextos de abuso y dominación aun fuerte- 
mente presentes en la cultura chilena (Richard, 2018). Esta 
organización viene soportada por un contexto sociopolí- 
tico construido desde las demandas históricas de los mo- 
vimientos feministas en Chile, del reconocimiento de las 
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diversidades sexuales y de género como parte de las reivin- 
dicaciones en pro de respeto y dignidad a las diferencias, 
del incipiente trabajo de transformación de la matriz cul- 
tural heteropatriarcal que posiciona a las mujeres e iden- 
tidades feminizadas en un estatus de inferioridad (Azócar, 
2020) y con gran fuerza en el empoderamiento de la organi- 
zación social femenina (y en este caso feminista) como pla- 
taforma de acción social de gran incidencia en el contexto 
desde donde actúan. 

Con lo anterior, la promoción de una cultura de parti- 
cipación y demanda desde las necesidades que plantean 
los feminismos locales permite reconocer la construcción 
de significados que, si bien están ubicados en un amplio 
espectro de las necesidades de las mujeres chilenas, coin- 
ciden en el diagnóstico que lapida la constitución de una 
sociedad basada en el privilegio masculino. Asoma como 
un vértice de análisis de esta realidad, las consecuencias 
de décadas de implementación de un modelo ideológico 
neoliberal que ha profundizado las desigualdades sociales, 
remarcando un esquema jerárquico de valoraciones y pres- 
tigios que comprende la figura femenina (o de lo femeniza- 
do) como una desventaja que dificulta la consecución de 
los objetivos neoliberales. Por tanto, el trabajo que han de- 
sarrollado las mujeres desde las bases sociales está permi- 
tiendo reconocer nuevas construcciones epistemológicas 
que vienen a entregar aire fresco a las subjetividades que 
se van organizando en los contextos líquidos de extrema 
incertidumbre que vivimos, especialmente en los espacios 
de territorialidad en América Latina y con fuerza en Chile. 

No ha sido fácil comenzar la tarea de desmontar las ba- 
ses neoliberales a través de la participación social y política 
de aquellas sujetas invisibilizadas, con mayor razón aque- 
llas que han sido estereotipadas a través de construcciones 
populares que se mofan de la distancia que se genera entre 
la reproducción de los estereotipos de feminidad amplia- 
mente difundidos en nuestra cultura, con la versatilidad y 
fuerza con que las mujeres feministas irrumpen en el de- 
bate nacional y generan acciones que han redundado en 
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cambios efectivos en nuestra sociedad. Por ello el valor de 
las experiencias de estas mujeres universitarias organiza- 
das en colectivas feministas se traduce en un producto de 
altísimo valor para la transformación social, aquella inspi- 
rada en la igualdad y respeto, como también en la consigna 
de las movilizaciones iniciadas en octubre de 2019 en pro 
de la dignidad como concepto central. La dignidad se cons- 
truye en el día a día del trabajo por dotar de un contexto 
teórico a las acciones de denuncia y demanda que han po- 
sicionado las colectivas feministas. La dignidad se constru- 
ye en la imagen de referencia que estas colectivas están for- 
mando frente a otras mujeres universitarias que no se han 
acercado o ignoran la potencia de las reflexiones feministas 
como instrumento de liberación. La dignidad se constru- 
ye en el trabajo cotidiano de justificar la urgente necesidad 
de contar con dispositivos institucionales que aseguren la 
erradicación de prácticas que atentan y aniquilan las posi- 
bilidades de mejora en la vida de las mujeres universitarias 
chilenas. 
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Anexo 1 

Representación visual de redes de códigos dentro del con- 
texto socio histórico 
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Anexo 2 

Representación visual de redes de códigos en el ámbito de 
las sujetas transformadoras 
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Anexo 3 

Representación visual de redes de códigos en los significa- 
dos de ser mujeres feministas 
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Anexo 4 

Representación visual de redes de códigos en la construc- 
ción de espacios seguros 
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Anexo 5 

Representación visual de redes de códigos en la construc- 
ción la participación en contexto sanitario 
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